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El Interventor^ y la Ftinciórv^ 
interventora de las kabilas 

SERVICIO Y NÓ CUERPO 

DE INTERVENCIÓN ^ 

Preguntábamos hace cuatro anos si España disponia de sufi­
ciente personol idóneo pai'a la función interventora en sus diver­
sas modalidades y contestábamos afirmativamente, siempre que 
no se distinguiera entre civiles y militai'es y se mirase solo a la 
competencia. Hoy con mayor motivo ratificamos ese juicio. 

El primer punto a examinar es si la Intervención ha de consti­
tuir carrera o serricin. ITn día hubo projíósitos y hasta se realizaron 
trabajos para crear el «Cuerpo de Intervención del Protectorado» 
ingresando en él los que desempeñaban cargos en la Alta Comi­
saría y Comandancias Generales. Lo combatimos con muchas y 
bien fundadas razones, 

La pequeña extensión suj)ei'ficial del Protectorado no ofrece 
porvenir a los que ingresen en el cuer])o; máxime si automática­
mente ocuparan los primeros puestos funcionarios jóvenes. Entre 
dichos funcionarios los habría de conocimientos especiales, más 
de pequeña práctica. ;̂Y qué hacer con los fracasados o con los 
que se cansaran después de un periodo activo? 

En cambio, organizado como servicio, solo ventajas ofrece. 
La prueba más irrefutable la tenemos en la Aviación Militar que 
no contaría los éxitos que avaloran su brillante historial de ha­
berlo vinculado en un arma determinada del líjército. 

El servicio de Intervención puede i'eorganizarse sobre sólidas 
hases, creando jerarquías propias, sin conexión ni enlace con la 
que el aspirante ostente y ascender a elias, por selección. Bnti'e 
los cónsules, oficiales del ejército, intérpretes y funcionarios civi­
les que hayan servido en Maj-ruecos, hay número bastante, si se 
ofi-ecen estímulos y ventajas. Kn los territorios militares, militar 
debe ser también el interventoi'. En los civiles, no caben dis­
tinciones. 

En los primeros tiempos del régiinen de administración direc­
ta, cuidamos la selección del personal, siendo rechazado cortes-
mente el que carecía de preparación; y lo mismo se procedía para 
cubrir vacantes de tropas indígenas. No había molestias, pues un 
oficial brillante puede ser un mediocre administrador dekabila o 
carecer de aptitudes para el mando de esas tropas. Los aspirantes 
a la Policía Indígena practicaban en las oficinas centrales cierto 
número de meses; más tarde no hubo restricciones ni prácticas y 
se tocaron las consecuencias. 

Error sensible fué no retener, a su ascenso, a los Capitanes de 
mía que se habían distinguido como administradores, por hallarse 
vinculados el cargo y el grado en el Ejército. La Intervención, 
establecida como servicio y ajena al mando de tropas, permite 
continúen en sus jniestos los Interventores cuando el Alto Comi­
sario lo orea conveniente; lo mismo se trate de ascensos regla­
mentarios en la carrera de procedencia que la Intervención. Asi 
Se procedió siempre en las Oficinas de Asuntos Indígenas de Ar­
gelia y ahora en el de Información del vecino Protectorado. 

La Escuela Colonial, que se anuncia, no debe a nuestro juicio 
ser vivero que proporcione interventores, sino centro de perfeccio­
namiento de los que reúnan aptitudes y se tenga la seguridad que 
habrán de ser útiles. 

El aspirante a ingreso, en el Servicio de Información,'ha de 

ser objeto de una encuesta reservada sobre su moralidad, caráter 
y cultura general; por propia cuenta debe adquirir los conoci­
mientos elementales de Geografía e Historia de Marruecos, orga­
nización de los Protectorados, usos y costumbres del país, etc. 

Algo análogo a lo que ocurre con los aspirantes a la líscuela 
de Guerra. Después de ligero examen en la Escuela Colonial, 
deben practicar un año en las Intervenciones y si transcurrido 
ese plazo obtienen informe favorable de sus superiores, será la 
hora de jjasar a dicho centro para la ampliación de estudios. 

La práctica desarrolla y pone a prueba aptitudes y el contac­
to con el indigina permit(; jíerfeccionar el árabe o el rifeño, colo­
cando así al aspirante en excelentes condiciones para las nuevas 
disciplinas y el titulo de interventor de la categoría correspon­
diente. A su apei-tura, pueden nutrir la Escuela los que poseen el 
idioma árabe y dialecto beréber y aquellos conocimientos especia­
les, más la necesaria práctica. | 

El interventor que ha de vivir lejos de poblaciones, en un 
medio mucho tiemjio hostil, laborando día y noche, desarrolla un 
esfuerzo digno de premio. Si se ofrecen estímulos pecunarios y 
honoríficos, tendremos jjersonal donde escoger; los desembolsos 
que para ello hagamos se traducirán en positivas economías y 
en copiosos beneficios. El éxito o el fracaso de la acción de España 
—no nos cansaremos de repetirlo—depende del interventor, de su 
habilidad y tacto, de su entusiasmo, de su cultiu'a general y espe­
cial y sobre todo de su austeridad. 

Kn los modernos Protectorados se preconiza también la orea-
cióji del «Inspector Móvil de Asuntos Indígenas», que vigile a los 
interventores y hable periódicamente con loa naturales oyendo lo 
que no se atreven a decir en presencia del administradoi-, 

A un Alto Comisario manifestaron indígenas de dos kabilas 
de la zona oriental, deseos de que se implantara el régimen de 
Protectorado. No insistieron después y hasta evolucionaron, de­
bido a la obsesión que entonces había de administrar a las kabi­
las prescindiendo desús jefes naturales. 

En resumen. Primero; La Intervención debe ser servicio y no 
carrera. 

Segimdo: La especialízación elemental ha de obtenerla por 
sí mismo el aspií-ante a interventor y previo un año de práctica 
ampliarla en la Escuela C<.lonial hasta alcanzar el título corres-
])ondiente. 

Tercero; La líscuela Colonial debe establecerse en Tetuán; y 
si se quieren mayores facilidades desdoblarla en dos para las 
zonas oriental y occidental. 

Cuarto; Hay que pagar bien al interventor y fijarle elevados 
quinquenios, como acicate y para obtener la anhelada continuidad 
en la acción de Protectorado. 

La Dirección General-de Colonias y Protectorado, anuncia el 
projíósito firme de solucionar el problema que nos crea la función 
interventora en las regiones pacificadas y de espei'ar es que el 
acierto le acompañe. 

Cándido LOBERA. 



ECOS 
INOPORTUNIDAD INCORREGIBLE 

\'n:\ vez más han causado al<;'ún roviicld los il(>si'ii(oiios dr 
alf^inios scflorcs dr ])('i'iod¡Hiiio IVaiicés Con (icas¡(')ii de la (an 
inanida contienda (anj^-criiia. hasta tal ¡junto, que nuesti-o í^-ohici--
no, sin concederle a la úl t ima alf;'ai-ada demasiada impoi-taneia, 
ha creído ()])oi-tun(i sii^iiilicar jn'ihlicameiite su desagrado ante 
ella V rectilicar alg'unn; luirdos infundios (|U(> le sirvieron de te­
ma. No se merecía más id minúsculo asunto: ni tamjioco vale la 
pena de empañar con hi más mínima sojnbra de disf^'usto y 
malhumor la amistad y hi cordialidad sinceras y efectivas que la 
cooperación .franco española, de tan ¡jrácticos resultados, ha afian­
zado y fortalecido entre dos ü,-i-andes naciones con ideales e inte­
reses posi t ivamente paralelos y honi 'adamente coordinables. 

Cada día producen menos efecto las estridencias y las desafi­
naciones periodísticas y cada día pierde la leti-a de molde más y 
más de su ant!f;,-U(j valor id'ectista. Kn todos los países del mundo 
o, para no asegurai' tan i'otundami'nt(>. en la mayoría de ellos, 
el periodismo es la ])rofes¡ón más libre y más franca: sus anchas 
puertas , de ])ar (>n |)ar franqueadas, nu suelen otVecei' a cada 
recien llegado (d menor obstáculo ni ojxmerle el más leve reparo. 
Y esto, que lejos de ser un defecto es una grande y noble cuali­
dad, más dignii de hacerse notar en unos t iempos en que has ta las 
profesiones más humildes se rodean de exámenes, parapetos y 
a lambradas , convirtiéndose por lo genei'al en un coto cerrado, ori­
gina sin embargo pai'a el periodismo el fenómeno deplorable de 
sus bajos fondos, donde los ineptos, los ino])ortunos y, poi 'desgra­
cia, en no pocas ocasiones los amoi'ales, bullen y t rampean, entran 
V salen, brujulean y maquinan llevando siempi'e ])or delante, como 
egida ])roteotora, la mágica palabra de «jnensa» que tantas ¡luer-
tas abre y t an tas dificultades remueve. 

Por eso y hay que confesarlo por muy dcjlorosa (¡uo sea la 
confesión, cada vez son menos y no los más cultos ni ])rudentes, 
los lectores que dispensan algún \:úov inlrínS(>co a la letra impre­
sa y a las columnas del jjeriódico. Quien más quien menos, cada 
cual suele enjuiciar concienzudamente aoei'ca de cada tirma y de 
cada cabecera; que ahí está el C(mtra])eso di' la lllx-rtad indiscuti­
ble y na tura l de escribir y de imjjrimii-: no admitii ' en el perio­
dismo ni en el publicismo en general, valores ni vir tudes geni''r¡-
cas sino especificas y serenamente ac[uilatadas. Si>ncillam(>nte. 
esto es lo que ocurre con el ejercicio de todas las grandes pi'ofe-
siones libres; las gentes creen en unos nnklicos y en otros no 
creen, aplauden a unos art istas y a otros los rechazan, se confían 
a unos letrados y rehuyen el concurso de otros. Es una gran ley 
social compensadora y reguladora de la l ibertad, sancionadoi-a 
del honrado ejercicio de ella y a cuya poderosa acción e inexora­
ble automat ismo la «jiriMisa» no puede estar sustraída, ni tam])oco 
h a y razón para ello. 

Sería pues injusto y jioco prudente atr ibuir a todas las im­
pert inencias y groserías a que haya podido servir de pretexto la 
nueva actual idad de la cuestión de Tánger, y r|ue hayan podido 
ver la luz en periódicos, chicos o grandes, de uno u otro país 
extranjero no ya la más leve signiticacicin de oticiosidad, pei'o ni 
siquiera le janamente re])i'esentati\ii de la opinií'm ])opular o de 
la intelectual idad o d(d jiensamienlo (dicial de las resj)ectivas 
naciones. 

K\ colonismo francés. ])or e¡em])lo. goza de un no uienguado 
número de sujetos de mental idad mediocre y |)luma ásjjei'a Í¡UI' 
abusan del sagrado nombre de «la Fi'anoe» ut i l izándolo de ac(jm-
])añamiento de todos sus rencoi-es y todas sus insidias, l'ero sería 

]iueril cinu'cder a los tales engendi'os la vieja fórmula del derecho 
de gentes, aplicable únicamente al comercio licito: el ptibdlñn 
CK/II'C ¡íi iiiiTvtiiiciíi. t|ue no i'ige para (d contrabando ni para el 
trálico i'riminal. 

La misma opiníiui IVanitesa no presta oido n¡ concede im])oi'-
tancia a estos 'i\''rsites de la ¡jolitíca ¡niei-nacional. ni se hace eco 
de sus disparatadas orientaciones: ni menos aún el Gobierno ni 
las Cámaras, representativas de la s(]l)eranía nacional, ile donde 
j amás partiei'im motix'osde agravio ni de (Micono y d(> donde han 
nacido los conceptos, las orientaciones y las bases <|ue han per­
mitido a las dos grandes naciones protectoras de Nfai-ruecos lle­
gar a un ncuei'do y a una coojjeración mutua , ci( idamente fi'ater-
nales e indiscutiblcmentí» honradas. 

"\' ya que («stamos hablando con ejemjjlos. vaya este otro: 
hace escasamente un ])ai' de meses, algunos dignísimos v grandes 
diarios españoles cometieron id muy disculpable error de tomar 
en serio la carta (|ue un buen señor de la colonia francesa de 
Tánger dio a luz con su lirnuí al pié. en el grande v sesudo «Le 
Temps». Perdóneseme la humilde o])inii'm. a la que uno toda mí 
s¡m])atia y admiración por tan dist inguidos represenlantes de la 
honrada ])rensa española, pero a veces los españoles somos vícti­
mas del atavismo y no hay que echai- en olvido aquél nuesti-o 
hidalgo y mobilísimo abuelo manchego que veía gigantes donde 
no había sino molinos de viento, lanudos boi'i-egos o acaso orondos 
odres. Las más de las veces—estamos ya muy avezados en puntp 
a menuda l i teratura colonista—el autor de esas cosas tan gran­
des, que tanto nos indignan a los españoles y que en seguida nos 
ponen en guardia con la adai'ga al brazo y la lanza en ristre, son 
hombrecillos minúsculos que quizá no aspií'en sino a la modesta 
y ])ueblei'ina. ])opularídad que |)ueda birndarles la respectiva 
colonia, en sus corrinches y tertulias de tenderos y ti-ajinantes 
e industríales al jioi' menoi'. 

l'ero xes que una gran nacíini con más de \'einte siglos de 
hístoi'ia. desculiridora y fecundadora de casi los dos tercios del 
mundo, puede i'esultar agra\ ' iada ni tomar en ser ió lo que quiei-a 
contar o le ¡dazca escribir en una cai'ta cualquíej- dist inguido 
part icular de cualc|UÍei'a naciiui del globo? Seguidamente que nó, 
aunque tollas sus injurias se estam|)en en letras de molde más 
grandes que la (1 íi-alda ile Sevilla. Porque las letras, ]ior m u y 
gordas que ellas sean, y |>oi' muy bien t razadas (¡ue estén, no 
añaden ni un átomo a la humilde personalidad de quien las 
subscribe. 

Así pues, j u s t a y oportuna ha sido la breve v lacónica adver­
tencia y rectificación de luieslro (iobíerno y con él nos cumple-a. 
todos ahora hacer la iÍ!d)ída jus t ic ia a la gran naciini vecina y 
cidaboradora y a su (¡obíerno y a. su pueblo, de no establecer ni 
admití] ' relacíiui ni concomitancia entre ellos y estos sempiternos 
inoportunos de la plmna y de la palabi-a. 

De esa manera no habrá lugai- a que la cunlial idad y la 
simpatía entre las dos nacioni's sul'ra la más le \e soliiciiui de 
continuidad. 

(^)ue cada día ipu' tiMns.-urre nos coiioci'inos más y cada día 
sabremos apreciarnos inijor. 

'\' re|)ose la cuestión de Tánger, al menos en las |)reiisas 
es|)añolas. que no hay mejor argumento que la fuerza indestruc­
tible e inevitable de la realidad geogi-áflca económica y política, 
(|ue más tarde o más tempirano se impone en los problemas inter­
nacionales. 



Cue/t ione/ ganaderas 
de Marrueco/ >̂_9 

G E N E R A L I D A D E S 

LoiilCA y iialiii-almciitc al (jciipai-inc <lc la lí'aiiadci'ía 
Mari-()(|ui inicié las considiii-acioiics ij,-pn('i-alcs cdii ulla 

-i-elacionailas, jKir la es])eci(' caballar, base; ¡de bis estudios 
zootéciiic(JS y jiodei-oso auxiliai ' de la luimanidad: más (dbi 
no quiere significar, como ])ud¡cra desprenderse de aquellas 
consideraciones (|ue esta es])ecie sea la más im]iortante en 
la Zona, ni (|ue as! lo cx-i^^-iesen tamjioco las oi'ientaciones ; 
sei^-uitlas anter iormente jtara favorecer su (-xplotacióu v 
dpsarroljo i-acional. 

La Zona de Laniohe, esencialmente agrícola y ganadora 
Pn mayoi' jiroporción que el resto de Maríaieoos, pero con estas ti'an 
fuentes de riqueza relegadas al jnás com])leto abandono, tiene des 

Herede semental bovino procedente de lo Remonta de Córdoba. 

de el punto de vista de utilidad ])ráct¡ca otras especies animales junio, 
<lue ])i-oducen. ya hoy. un gran rendimiento y cuyos productos 
gozan de bu(>na fama en t(jda Kurojia, como son las pieles v lanas 
Marroquíes. 

Kl ganado vacuno, el lanai', el cabi'ío y la avicultiu'a, son las 
íiu-ntes más im])ortantes de ingreso en la vida indígena y la me-
,101-base ]iara una lucral ¡ \a j)i-oducc¡ón. .Masen estos como eji el 
ganado oaballar, existe una necesidad pi-imordial ])ara su explo-
tapión adecuada y obtener de ella buenos resultados; son estas 
condiciones las de higiene y alimeníacicui racional. 

La alimentaci(')n es (d factor más im])ortante en toda mejora 
ganadera, sin que ])or ello se ]iueda considei-ar como único ele­
mento mejorador. La alimentación es el carbón que hace funcio­
nar la má(|uina organizada y cuyo rendimiento dej)ende dii'ecta-
mente de su buena calidad v abundante cantidad. 

animales al imentos alibles y agua abundantes , ere 
ciendo y aumentandíj tb; ])CSo. a cuyo jnáximo llegan de abril a 

Con el estío aparece la desecación que se acentúa rápidamen­
te y la vegetación natural no ofrece a los animales más que una 
alimentación ásjjera, semileñosa y de escaso valor nutr i t ivo, 
desajiareciendo c<jn los grandes calores toda vegetación y (piedan-
do los cam])OS con ese color gris sobre el (pu' S(')lo verdea la ])al-
nu'i'a enana o ¡lalmito. 

I'̂ l agua conu) los ])astos escasea de Junio a no\ ' iembre. Oium-
lio la veg(>tación es abundante , los ])ast(js s(m suficientemente 
acuíjsos jiara mitigar las(>(l; |)ero en \'ei'ano, por la falta de abre­
vaderos, la distancia d(> los ríos o la inaccesibilidad de estos, el 
ganado no bel)(> lo suliciente |)ai-a satisfacer sus necesidades 
en muchos días. l'recuenli'men((> abrevan en chai-ciis ])antanosas 
llenas ÚÍ; lodo, dcyecciimes v g(''rm(>nes parasitarios que infestan 
a los animales ju-oduciéndoles la mayor parte de las afecciones 

Ks del dominio común el hecho de que un animal que se de esto orden que padecen, 
desai'i'olla bi(m y vive económicamente (Ui un ])aís, al ser trasla- Kn esta época (d ganado ])iei'de ])oco a jioco sus carnes 
dado a otro máspobr í 'o 'conjnenos ' recursos ,p ierdepaula t inamente y luei'zas hasta ctmvei'tirse en seres anémicos, pasto de toda 
en peso y desarrollo y su vida 
económica es moho más <lir¡-
cil. Po re l contrariíj los anima­
les t ransportados de un medio 
árido y escaso por tanto de ali- ) 
nientos, a un país rico y bien 
cult ivado ganan i 'ápidamente 
en peso y alzada; porque los 
al imentos ejercen una excita­
ción sobre el a])arato digesti­
vo que repercute en la tal la y 
estad(j de nutr ición. Kl au­
mento de alimentaciíUi deter­
mina una mayor actividad del 
apai-ato digestivo y este poco > 
ií Jioco t ransforma una mayoi-
cant idad y tlá jnejor cali<lad. 

Los animales trans])orta-
tlos de un ])ais jiobre a otro 
neo , manifiestan tan rápida- Ej'cmplarc/ porcino/ obtenido/ ci\. la Granja de la Leéíórv. en Riffíerv 

clase lie enfermedades. Las 
hembras ])aridas y los úl t ima­
mente nacidos son los más 
])er¡udicados por este régimen 
de niisei'ia; las ])rimeras ])or el 
desgaste de su ])rodueo¡óiilác­
tea y los segundos porque 
además de estar ])rivados de 
la leche materna, que el indí­
gena les limita ])ara dedicarla 
a su cíjusumo. carecen de 
hierbas t iernas y fáciles (b^ 
iligei-ir. sucumbiendo unas y 
oti'os en |)roporción elevada. 

1",1 iniligena pi'opoi'cioua 
muv i'aras veces a sus anima­
les al imentos en los aduar(>s. 
conformáiulose con su ali-
menfaciihi en libertad o jias-
toreo durante todo el ano v 

mente el aumento de |)eso que una gran ])arte de ellos du])lican sin ocuj)arse de guai-dar en Ja ('poca de más abundante veg(>lación 
su poso a la tercera generación. sus ¡n'oductos, henificándolos o ensilándcjlos. 

* * * liste sistema de cría y alimentacicín tan irraeional(\s, por los 
Kos encontramos aquí ante \in jiaís inculto y pobre, pero que los animales crecen y se encuentran en ])lenitud de sus fun-

cuyas deficiencias no son producidas ni jjor lo inadecuado del clones din-ante una mitad del ano y la otra mitad tienen forz(jsa-
medio ni la pobreza del suelo, sino jjor la deliciencias educat ivas mente que pasaida en completo ayuno, no es posible que nos <lé 
de los moradores para colocar a los semovientes en condiciones animales to ta lmente desarrollados, ¡jorque su crecimiento tiene 
J e vida y explotación económicas. 

El indígena l imita los cuidados alimenticios do sus ganados 
ai ])astoreo y este es suficiente en jn-imavera, época en que las 
l luvias despiertan la vegetación na tura l que se desarrolla en po­
cas semanas, alcanzando en algunos sitios la a l tura del hombroi 
pero sin ser densa en n inguna parte ni formar esos tajnoos 
continuos de las praderas de Jíuropa. L n esta época oncuen-

que someterse a las intermitencias de la vegetación exponiendo 
demás a los semovientes on las époc;is de escasez al imenticia y 
falla d(> defensas oigánicas, a un gran número de enfermedades 
que determinan una elevada mortal idad. 

l is tas son sin duda a lguna las causiis que obran bajo id pun­
to de vista alimenticio sobro la ganader ía indígena y cuyo remo-
dio es en la actual idad mucho más impor tan te que la reproduo-



Silo superficial lleno y cubierto 

Clon, aunque, 
comn esta sus 
r e s u 1 t a d d s 
sean tardíos. 
Más esto en 
vez de consti­
t u i r un obs­
táculo, debe 
ser un acicate 
p a r a dismi­
nuir la lenti­
tud en obte­
n e r resulta­
dos, conside­

rando como una pi-imordial necesidad mejoi'ar el medio en que 
viven los animales. esl'o:y.ándose en cultivar' |3i'ados, instalar abi'e-
vaderos y abrigos que libren al ganado del liambre, sed, varia­
ciones climatológicas y enfermedades que en el estado actual 
son causa de su miseria íisiológica y de la pobreza del pais. 

Existen trozos de esa vegetación tan abundante en primavera 
que por su calidad y cant idad pueden ser guardados, henificados 
o mejoi' ensilados. La heniíicaeión en estos climas húmedos es 
más difícil que el ensilaje poi-que la condensación atmosféi'iea 
casi constante en esa ópoCa, impide que el secado sea tan abso­
luto como es necesario, además de qvie su conservación es tam­
bién más difícil dados los elementos con que cuenta el indígena; 
en cambio el ensilaje es una operación sencilla y económica, si se 
hace por los métodos primitivos y sin usar útiles y depósitos de 
construcción o metálicos, y que además facilita la i)re])aración de 
los alinientos aumentando su digestibilidad. 

Los adjuntos 
modelosdesi-
los para fo-
i-rajcs son de 
los más sen­
cillos, fáo i 1-
mente ajilica-
blcs en la zo­
na y compren 
didos por el 
indígena. 

Con estos 
m e d i o s , la 
i n s i a l ac ión 
de abi-evade-

i'os, operación también s(>neillu |)orque son frecuentes en la zona 
los pozos y nacimientos de agiui. La construcción de abrigos que 
por rústicos que sean (cobertizos i serán suficientes para protejer al 
ganado contra las variaciones de este clima templado con tal que 
observen una orientación. Este, que es la más adecuada para li­
brarles de las l luvias y vientos re inantes y cuyos lados menores 
Norte y Sur pueden cerrarse con escaf en los meses de invierno 
y lluvias. 

Estas son sin duda a lguna las pr imeras medidas que deben 
implantarse en bien de la ganader ía Marroquí, para la (pie. como 
dice el maestro Dechambre, el ]irincipio de los trabajos de mejora 
debe ser la creación de abrigos. 

Silo en excavaciórv lleno y cubierto 

Larache, novieml)re 1!)'2(i. 

José M." V I Z C A Í N O . 
Veterinario Militar 

'mm^ 

Ganado caballar en la Veéa de Einsoren (Alliucemas) Foto Albalat-



CURIOSIDADES HISTÓRICAS 

Cómo y porcjué lo/ españole/ 
se apoderaron^ de Laracke 

Ahmcil 
pái^ina 

A.io 1'st.c lilnhj. •llistiiria áralic lic MiU'niccosv. ("li 
ISiMí .lalfil Kii-\as¡i-i l'>s-S'laui. en su 'rdinii I 

m,"). dice li] siu-uienti": 
«Hemos relatado ya (|U('Chcij Kl- . \ lamánsr lial)¡a i'.scai)ad(j 

di' I / iraehe. cinbarcándd.sc en a(|iird puerto cou ruiubo a l'^spaúa. 
]iara pi'dií'. al liey de a(|uella Xarii'iu. auxilio contra su hei-iiiaiio 
Zaidán. Kl líey español se iie^i'i a acceder a esta peUci(')n: pei-o (d 
menoionado CheiJ insislic') y llei;'i a id'recer al !^•v dejarle en 
rehenes a sus hijos y sé(|uit() i'n eaiiihio de hombres y dinero 
para pijder vencer y consei;-uir su prop'')SÍ(ii. A l'nerza d i ' t an tos y 
repetidos ruei;-(is. el liey español accedió, jionieiido como condi­
ción al solicitante la eiitref;-a de la ciudad de Larache, ])re\ia su 
evacuación ])or los lial>itantes musulmanes . Aceptando dicho 
( heij esta condicii'm y pi'ometiendo cumplirla, salii 'ide Kspaña 
desembarcando en l!adi>s. en el mes ile / i l - H o y y a t . año lOlH (.le 
la ll('L;ii-a I febrero 1 (ilO de .1. ( '. ' internándiise en el líif. 

Cuando Ueí;''') esta noticia a Fez. los habi tantes d" esta ciu­
dad, pin- temor al poder de Cheij. enviaron una selecta comisión 
para saludarle, felicitarle y darli; la bien\'enida. F,n esta comisiiui 
Usuraban varios reputados Tiernas y notables, como el Cadi 
Abi-KI-Kacém lien .Abi-l'avXaaiim. el .Xerif ,Ab¡-lshak Ibrahim 
Ks-Sakol-li El-Hosaini y otros. 

Ksta comisión fué muy bien recibida por l'heij l''l-.Mainún, 
el cual rogó, secretamente al Capitán español ipie le acompaña­
ba, disparara todos los cañones, como manifestaciiui y demos­
tración de la fuerza de sus defensores. De la referida numifesla-
ción se ensordecieron los oidos y conmovieron has ta los tnontes. 
Acto seguido desembarcó el Capitán, con el objeto de saludar a 
los notables. Antes de la l legada del Cajiitán, ordem'i el relV'rido 
( 'heij , que se levantasen todos, en jirueba de rcsj)elo y (pie le agra­
deciesen el auxilio prestado al Cheij; orden (|ue se cumplió. \<]\ Ca­
pitán, a su vez, saludó afectuosamente a estos notables descu­
briéndose, como es la costumbre de los eurojjeos. 

Kl pi'iblico. no dejó de censurar mucho a aquellos notabl(>s de 
haberse levantado ante el infiel Cristiano, en señal de resjicto. v 
propagó esta noticia por todas j^artes. A su regreso, esta comisii'm 
fué atacada, por los Haia inas , y despojada de sus vestidos v de 
todo lo que tenia, excepto el Cadi Ben Abi-En-Xaaiim que fué 
respetado por el cargo que ocujja. 

Unos días después, se trasladó Cheij El-Mamún. al gran 
Alcázar de K e t a m a y al de Abd-El-Krim en donde permaneció 
una temporada, t ra tando con sus Caides y Jefes de su Ejército, 
de ayudarle, en la entrega de Larache á los Españoles, para que 
estos cumpliesen su promesa acudiendo en su auxilio. La"gentc 

rechazó esta petición y el único que se conformó a ella fué su 
Caid El-Karni quien le ayudó á la realización de todo. Pues el 
('heij le envió á Larache y le ordenó que la evacuase de todos los 
musulmanes . El referido El-Karni se fué a Larache y par lamentó 
con los habi tantes mitsulmanes de la ciudad los que se negaron 
ii obedecerle. Por tal motivo, El-Karni , dio muerte ti varios de 
ellos; los demás salieron de la ciudad llorand(j humillados. Una 
vez evacuada la ciudad, permaneció en ella El-Karni hasta que 
la ocu¡)aron los Españoles en el día 4 de R a m a d a n año lOlíJ ico-
rrespondiente a 21 do Noviembre de IGll i, quedándose los moros 
muy amargados por la pérdida de Larache. 

El Xerif Abú-El-Abbás Ahraed Pen Idris Kl-()mrani se diri­
gió á los Centros Científicos de Pez l lamando la gente al Yihad 
(guerra Santal y al auxilio de los Musulmanes de Larache. A 
este l lamamiento concurrieron muchos y decidieron la realiza­
ción del ])royecto pero fueron desanimados por el K a i d H a m m i 
I ai Abi-Dubaira. Previamente , por precaución y avergonzado el 
(-'heij El Mamun de haber entregado a los cristianos una ciudad 
del Is lam, liabia adoptado la medida de dirigir a los Ulemas de 
Fez y de otras ciudades una pregunta en la cual decía, que cuando 
S(! había internado forzosamente en la tierra del infiel enemigo 
con sus hijos y séquito, los cristianos le habían detenido y ])ro-
metiéndole la l ibertad únicamente a cambio de la ciudad de Lara­
che y que no le habían dejado salir sin que hubiese dejado en 
rehenes a sus hijos y séquitos, y si era permit ido que rescatase 
a estos de la mano de los infieles por la entrega de esta c iudad o 
no. Los Ulemas contestaron, que t ra tándose del rescate de musul ­
manes y par t icularmente los hijos del Pr inc ipe de los Creyentes 
o mejor dicho los hijos del Señor de los enviados de Dios, que 
la oración, el saludo sean sobre él, de la mano del enemigo infiel 
(lánd(de una ciiulad ile los musulmanes , es jiermitido y estamos 
de acucrd<j sobre este caso. Todos los que dieron y firmaron esta 
fetua lo hicieron por miedo y temor, y algunos que no querían 
asociarse con los demás abandonaron el país y huyeron como el 
i m á n Abi Abd-AUah Mohamed El Yenan, autor del libro «Ad-
'l'ui'ar.Alá l'JI Mujtasar» y «Abi El Ab-bas Ahmed El Makarri», 
aut(.ir del libro «Nafhu El Tib». Estos quedaron escondidos una 
ti'm])orada. hasta que se dio la fetua, con el objeto de no pecar 
contra la religión. También htiyeron por este motivo varios Ule-
mas de Pez hacia el campo, entre ellos El Cheij Abi Al i El Hasan 
l'íz-Ziati, autor del comentario de la obra del Aben El Meyrad y 
El Hafed Ali El Ab-bas Ahmed Beit Yusef El Pasi y otros más . 

Por la Traducción; 
N . DAHDAH. 



CRÍTICA AGENA 
Por falti de espacio no/ temo/ visto oblígalo/ a 
rerraíar Kasta el presente número el siáuiente tra­
bajo de crítica militar publicado en el número de 
0^-tubre por la Revista inglesa «The Army Quar-
t a r l y cuyo/juicio/ siempre de actualidad craemo/ 
Kan de interesar érandemente a nuestro/ lectore/. 

LAS OPERACIONES DE i92S 
EN ALHUCEMAS ^ 

[T ()•< intereses de Kspaúa en las costas ilel liif y Ici-i-ilorins vcci-
i*-V nos. datan de fines del siĵ -ld X\ ' ITr ¡juesto (|ue ya en IGT:! 
el Príncipe del Sacromond' ocupi') las islas de Alliuecinas en ninn-
bre de su Señor ('ai'los II. Desde cnlunces se ha jxMísadu con l're-
oueneiaen realizar un desenibai'co en a(|n(dlas costas, ¡)ensaniienlo 
que fiuiso llevarse a cal»! en los últimos años. Sin eiubari^'o la. 
eni])i'esa era considerada difícil, hasta el punto de <|ne el intento de 
oeupar ese territorio i'ih'i'eño del líit' por el n'eiieral SiUcstre. en 
su avance desde Mídilla en li):il. condujo dii-eclauu-nte al desastre! 
de Anual . 1MI cBtas circunslancias no es <'.\"lrano (pie el H'iuieral 
Pi'inni de liivera eneontrasi» ])or ])arte d(> sus eonip;iñei'os di'l Di­
rectorio .\l ilitai' una t'ui'rle oposicii'in. cuando en el vci-ano de 1!)2,"). 
los e.x])US() su pi'oyeclo de desembarco en la liahia di' . \ lhucemas. 

La situación general en .Marruecos era en aipudlos umnientos 
sumamente complicada. 1 )uranle (d año anterior hal)ian e\'acuHd(j 
los españoles todos los puestos aislados (pus nianleiilan a.'-n en el 
interior de su zona retirándose, a una linea denominada «Linea 
Estella» en la ([ue parecía su inteiiciiui permanece)' deliniliva-
mente. Mientras tanto .Mul-td-Krini ebrio poi' la victoria, invadii'i 
la zona tVancesa en la primavera de l'.l'i:') y lo hizo con i!.\ito tal. 
que durante los nnvses de junio y jul io la c;nda de l'ez |)areci('i in­
minente . Ksta amenaza hizo \'er a los <;-obiernos español y fran­
cés, cuyas relaciones hasta entonces no eran demasiado cordial(>s, 
que sus intereses eran idénticos en Marruecos y el resultado fui'' 
que los representantes de ambos países se reunieran en la confe.-
rencia de Madrid del 17 de julio. Consecuencia de esta y d é l a 
entrevista ])<)sterior, celebrada entre el (¡enei'al l 'rimo de liivei'a 
y el .Mar'iscal l 'etain. fuT' la detei'ininación d(! (|ue el desembarco 
de Alhucemas tuviera lui;'ar (>n el mes de septiemhi'e siguiente. 

Xo es difícil comprender la i'azón di' ser idef;-ido precisamente 
ese jninto para aquid intento, l̂ n primer lugar, la costa de Alhu­
cemas habla sido estudiada tan frecuentemente años atrás, con 
objeto parecido, (pu' era ya un asunto sumamente' familiar ])ara el 
Estado Alayoi' Kspañid, Al mismo tiempo la pro;;imidad d é l a isla 
de Alhuci ' inas ])roporc¡onaria a las ti'opas una base avanzada, 
base cuva cai'i'iicia fuf' una gran desventaja duran te nuestras 
operaciíMies en (¡allipoli. . \di 'más la bahía de Alhucemas se eri-
cuentra separada tan solo por unas millas de Axdir, la ca])ital de 
Abd-el-Krim y en vista de la lai'ga sei'ie de victorias de los moros, 
sentíase (pie sido un rudo gidpe conira el cuartel general d(d jefe 
rebelde, teiidría alguna prohahilidiid de disipar la leyenda de in~ 
vencibilidad. (pie iba as(]eiada al nombre del caudillo rifeño en la 
iinagiiiacii'in de todos los indígenas. 

Por otra parte el fracaso británico en (!alli])(di estaba |)rescn" 
te en la imaginacii'm del Rey v de sus Consejeros, y no hay duda 
de que sólo la necesidad de obtener una victoria decisiva indujo 
al Monarca a otorgar su consentimiento jaira el desembarco. 

Es siempre fácil a |)osteriori disininiiir los i'iesgos de una em" 
])resa (pie ha sido coronada |)or (d ('.xito, y en este caso part icular 
i'dgunos ('scritor(>s lian mostrado (end(<ncia a coniider esa falta-
Pero cuando s(> recuerda (pie cuidadosas obsevaciones de la aviaei()n 
habían llegado a desciilirir ipie se encontraría la más fuerte opo-
sieii'in. y ipie el sido inlento de parecida naturaleza hecho en I ¡a-
llipoli por la más grande potencia nax'iil que e.\iste en el mundo, 
fallía terminado con un fracaso, jniede uno darse cuenta de la 
grave i'csponsaliilidad (pie el (¡eneral Primo (1(> líi\'era. (I('bi(') sen­
tir cuando en la mañana del S de se|)tieml)re \'eía las ])rimeras 
tropas de desembarco a|)ro.\iuiai'se ii tierra. 

La bahía de Alhucemas es uno de los pocos puntos de la costa 
del liif, eu donde las luoiidiñas abaten un poco su altivez para 
encontrar el mar. .\ 1 desemharear en las pro.ximidades de .Morro 
\ iejo v .Morro Xiie\(>. i.'ii•'uiMitrase pul' todas parles una lianila de 
playa arenosa a la ipie suceden en seguida las primeras colinas de 

una al tura máxima de TitR) |)ies. A'arias pequeñas corrientes de las 
cuales la ])r¡ncipal es el río Nekor, desembocan en la bahía y sus 
cursos han fraguado ]irofundas bri'clias entre los cerros, constitu­
yendo éstas una gran ventaja ])ara las trojias a tacantes . 

Los preparativos españoles se hicieron con gran cuiíUuhj y 
como las fuerzas que habían de emplearse en las operaciones pro­
cedían de las dis tantes bases de Mellila y Ceuta, reipif ríase por 
parte de los (pie asumían la responsahilidad de la cíuicentración 
de Alhucemas, verdaderas dotes de eficacia y capacidad. Decidió­
se que ])ara distraer la atcncii'in del enemigo, se realizaría el 
desembarco en dos puntos sejiarados, siendo con este objeto divi­
didas las tro])as en dos columnas: una al mando del (reneral Fer­
nández Pérez: la otra al mando del ( ieneral Saro. Eormabaii Ja 
columna did primero, los si.guientes efectix'os: un hatalhni de In­
fantería de .Marina, dos banderas del 'l'ci'cio. tres labores de líegula-
res de MeliUa, un batal lón de Cazadores de África, un batallón 
d(d Regimiento de África, otro batallón del Regimiento de ^leli-
11a. una batería de IOT) y dos de 7 cin. La columna del (¡eneral 
Sar(j, la formaban, dos banderas del Tercio, tres labores de l íegu-
lares de (^euta. una harka. un destacamento de las mehalas de 
Tctuán y Larache. tres batallones de Cazadores de África, y una 
batería de lO'f) y dos de 7 cm. Total de las fuerzas de la primera 
columna de 7101) hombrea y de la segunda, de 7íi()l). Cada una 
llevaba sus correspondientes servicios auxil iares y una reserva de 
mil (piinientos hombres. 

I'd 5 de septiembre embarcaron las tropas en sus bases respec­
tivas y el siguiente fué empleado en celebrar simulacros en dos 
dist intos puntos d(! la costa. La columna del (ieneral l'^ernánde:: 
P'^rez escoltada por buques de gueri'a franceses. Iiizo una demos­
tración conti'a Sidi Dris que fué sometido a intenso bombardeo, 
terminando la ojieraciiui a favor de una cortina de humo y de la 
llegada de la noche. De la misma manera, las fuerzas ceutíes al 
mando did (¡iMieral Saro y con la escuadra de' instruccii'in esj)año-
la como esc(dta, realizaron un simulacro de desembarco en la 
desembocadura del rio Lau. retirándose enseguida del mismo 
IUIMIO. Ambas escuadi'as con sus trans])ortes dirigiéronse entonces 
hacia Alhucemas, donde el üenei 'al Pr imo de Kivera asumía el 
mando y el ciuitrol de las o|)ei'aciones desde su Cuiu'tel Ceni.'ral, 
del acorazado «Alfonso XI11». 

Hasta media noche del (! de si'|)t¡emhre. no tuvieron sin em-
bargo los esjjaúoles contratiemjjo alguno, siendo indudable que 
los moros ignoraban ])or completo el punto exacto donde había de 
realizarse el desembarco. Abd-el-Krim tenia la \ 'enlaja de actuar 
en su ])ropio terreno y en las líneas interim-es desde su cuartel 
general de Axdir: jiero ])erdi(') esa ventaja al lanzar sus reservas 
sobre Sidi Dris y la desembocadura del Ijau, en cuanto se dio 
cuenta de que aquellos jnintos se encontraban amenazados. Si 
])or el contrarío hubiera conservado lupiellas fuerzas a su inme­
diata disjiosición en Axdir, has ta el momento en ipie los españo­
les hubiesen desembarcado jiara entonces ])r('c¡pi(arse sobi'e ellos, 
(d resultado hubiese ])o(,lido ser muy distinto. Xo tenía más (|ue 
\ 'einte ])iezas de artillería para defender la había y de (días dos 
solamente de seis |)ulgadas. La hatería di' .Morro Xiie\-o (pii'hii-
hiese podido causar grandes p('rdi(las a los españoles no tenía 
a])oyo alginu) de infantería ])or cuya razi'in fué fácilmente tomada. 
La |)laya carecía de a lambradas y d(> ametral ladoras que la defen­
dieran y. en una palabra, Abd-el-lvrim intentó ser fuerte e n l o d a s 
jiartes al mismo tiempo y por eso jiagí') la impiu'donablí' falta do 
ser débil en el punto vital. 

Con arreglo al plan inicial de los cs|)añol(\s. las fuerzas del 
general Saro descmharcarían en la playa de Cebadilla al amanece]-
del día 7, mientras que las de Melilla hai'ían una demostración 
contra Morro X'uevo, la cual debía ir seguida de un desembarco tan 



prontcj como se tuviera lii certe/oa de (luo P1 genei'al Saro había lo­
grado el suyo. 

Kn el caso de que esto último enconli-ase alf;una dificultad, 
su com])añero el general Fernández Pérez deVieria acudir cuanto 
antes en su ayuda. 

Como ocurre con frecuencia en (i])eraciones de esta naturaleza. 
Iiis ])lanes mejor establecidos tuvieron i|ue ser desechados, y asi 
ocurri(') (|ue el general Saro con sus tuerzas encontrábase al ama­
necer de ese día muy mar adentro aun. Eran ya en et'ecto las onvf 
cuando las tropas de Ceuta .se encontraban preparadas ])aru el de-
semliarco y como (d día habia avanzado ya mucho, ol general Pri­
mo de Rivera decidió aplazar la operaciíui has ta el siguiente. 
M ienli-as tanlo. (ii-dem'i al (leiieral Feí'nández Pérez repetii 'su de-
miisti-acii'ui del día anterior contra Sidi Dris. y en \ i a r al mismo 
liempii los acorazados espafujles a cañonear las posiciones de los 
moros con el fin de distrai-r su aliMicic'in de la jilaza de (~'ebadilla-
Así pues. r\ (lia 7. fui' uu día de gran ansiedad y de frustradas es" 
peranzas, no mejorando nada la siluacdiui con las noticias qui' 
llegaban señalando cpie los franceses habíanse visto obligados a 
aplazar su ataque en la región ile Bibán. f)]ieraci(')n (jue debía i-ea-
lizarse s imul táneamente con el desembarco español. 

lííte aplazamiento modilic'i el plan primílivo y la operación 
conti-a .Mor'ro Nuevo fué abandonada, const i tuvendo desde enton-
ci's las tro))as del (¡eneral Kernández Pérez la segunda línea del 
ÍM'neral Saro. l ' na vez más las corrientes arnistrarf)n mar aden­
tro los transportes, dui-ante las primeras horas de la mañana y ya 
eran las diez cuando los soldadíjs se hallaban dispuestos a sal tar 
a los boles. 

Pos canfines de las Holas aliadas abrieron entonces un tr'e-
nu'ndo fuego contra las baterías enemigas mientras las tropas de 
desembarco se deslizaban hacia tierra. TJOR españoles avanzaban 
i-n dos líneas: la ])rimera iba mandada por el indomable t\ jronel 
Franco, hermano del aviador, y la formaban dos banderas d(d 
Tercio, las Harkas y .\Tehalas de Ceuta y Tetuán y batal lones de 
(^azadore.s de .África: mientras que la segunda conducida por (d 
coronel Martín, la l'ormaban Regulares de Ceuta, dos batallones 
de C.azadoi'es de África, y dos baterías de 7 cm. l 'n error dio lugar 
en ese instante a (pie las chalanas y botes atracasen a alguna 
distancia de la orilla, dando lugar a (pie los soldados tuviesen 
(pie vadear el espacio que les separaba de tierra, hasta con agua 
al cuello en muchos casos. 

Kl fu(.'go de los buques de guerra im])e(lía (pie las baterías 
moras molestasen el desembai'oo y la única oposición que encon­
traron los españoles en el primer momento, fueron algunos tiros 
de fusil aislados, aunque pronto los rífenos ])usieron en acción 
a lgunas ametral ladoras. Fn estas circunstancias el Coronel Fran­
co no ])erd¡(') el tiein])o y trepó hasta las colinas más ])róximas. 
de tal modo que en menos de dos horas do lucha viéronse los 
españoles dueños de Morro IS'uevo. Mientras tenía lugar esta 
lucha las restantes tropas did Ceneral Saro desembarcaban y con 
é.xito tal. (pie a la caída de la noche unos 'J(XDfX) hombres y unas 
lO.ODl) tonídadas de vÍN'eres y material, habían sido ya desembar­
cadas. Las bajas de los españoles no |)asaron de oO: mientras (pie 
las de sus enemigos se desconocen. 

Los resultados d(d desembarco de .Ubucenuis pueden ser 
brevemente resumidos. 'Pan ]ironto como Abd-el-Krim se ajierci-
bió de que iba a ser atacado ])or sor])resa, dio orden de desencade­
nar una ofensi\'a contra 'retuáii y tan sería del)í(') juin^cer esta 
amenaza al (•eneral Primo de Rivera, (pie inmediatamente ordenó 
a la divisiiin did (¡eneral Fernández Pc'rez de contencj' r] ala(|ue 
rifeño en aipiél sector. No fiu' esta la única dilicullad (|ui' en 
aipuM momento encontraron los españoles. 

Fn efecto, desde el día d(d desembarco hasta (d 17. id tiempo 
reinante fiu' tan malo, que solo |)ud¡er(Ui s(>r desembarcadas 
algunas ]U'(]visioni'S. sulViendo los soldaihis cimsíderablemente. 
Los ril'eños api'íjveídiaron muy bien la oportunidad (pie se les 
ofrcída v su fuego era tan duro (pie las bajas españolas llegaron 
en un día a la a la rmante (dfra de 'idd. Sin embargo la habilísima 
táidica del (leneral Primo de R'ivcra. haljía de tener muy pronto 
su r('com])eiisa poripie (d ala(|ue conira Tetuán había sido recha­
zado y (d cambio de tiempo iba a hacer posible la ofensiva. El día 
"ii! comenzó esta: como dijo el 'J'imes, escalando los ])icos de Mal-
musí fine se alzan hasta l.tHlO pies y hudiando la mayor pai'te del 
liempo con bomlias de inaiuj y a la Imyoiuda. de roca en roca y 
en un terreno accidentadísimo, se aseguró el éxito de todo el 
movimiento. Los rifeños (piedaron completamente derrotados 

ese día y aiimpie la lucha costó a los españoles unos 201) 
muei'tos. fué esta una victoria liimí ganada y i)or la (pie 
(luedó bien establecida la suj)remacía del ala(pie español S(dn-e 
las defensas rifeñas. IJespués de este i'xito <•] a\-ance fia'' rápido 
y (d día 2 de octubre la caballería española entraba en Axdir . 

Antes de sacar a lgunas provechosas lecciones de esta opera-
ci(')n. es conveniímle dar cuenta de las tropas (pie fueron em])|pa-
das en la misma. Durante el año lí)24. las tro])as esjjañolas de 
África l'iieron com])letamente reorganizadas, a base hasta donde 
l'iié posible, del voluntariado, aunque cierto número de reclutas 
elegidos por sorteo, fueron traidos de las guarniciones de la Te-
nínsula. Ya se ha dicho (pie fiienjn empleadas muy pocas fuer­
zas peninsulares y (pie el mayor núcleo estaba constituido pol­
las (ro|)as del ejército de África. 

Fl Tercio es desde luego análogo a la Legi(')n Extranjera 
francesa, pero inlinitamente superior |)or la calidad de los eleinen-
los (pie la nuiren. Los Regulares son regimientos indígenas: 
mientras que las harkas son tambiiMi indígenas jiero alistados 
solamente jnvra la campaña. Estas úl t imas ostentan (d nombre de 
la ciudad en (|ue han sido reclutadas, pero son más bien conoci­
das por el nombre de los jefes que las mandan. 

La sei'ona y hábil (lir('C(d(')n (hd (leneral en dele español, fiu'' 
id hecho saliente de las operaciones de Alhucemas. Xo solamente 
mostró un gran valor en adojpar su plan ])rim¡li\o. sino (pie su 
tenacidad ])ara imjionerlo a jiesai' de la oposiciini (pie encontraba, 
re(piería una firmeza nada cori'iente. '\' al llegar aipií. es |)reciso 
citar el apoyo ipie encontró en el Rey una \'ez (pie es tese conven­
ido de la ]iosil)ilida(l de l levara calió aípn'd |)lan. siendo induda­
ble ipie esa act i tud del Monarca, inlluyi') mucho s(d)re las ])erso-
nas que de otro modo hubiesen UKJstrado su desconformidad. 

En la ejecución de este |)lan. (d general Primo de Rivera 
desp|e(^-(') las mismas cualidades e iniciativas y es indudable que 
los simulacros c(mtra Sidi J)r¡s la desembocadura del Lau , 
engañaron tota lmente a los rifeños respecto al verdadero lugar 
donde habia de realizarse el desembarco. Por otra parte Primo de 
Rivera resistió además a la timtaoión de desembarcar el día 7. 
apesardel trastorno que el a|)lazamienlo hal)ía de ocasionar en 
sus |)lanes, al mismo tiempo (pie la repetición del ardid del día 
anterior, demostró una gran habi l idad táctica. J' 'inalinente el 
(leneral Primo de I 'ivera des])leg:') un gran tacto en su difícil 
pa|)el de mandar una división naval extranjera, si tenemos en 
cuenta, sobre todo, los continuos rozamientos que existían en 
.Marruecos entre es])añoles y franceses. 

En lo que respecta a los rifeños la conducta de Abd-el-Krim 
se presta a severa ci ¡tica. Xo sería ciertamente demasiado decir, 
(pie durante (d pi-imer día tan peligroso para el, reveló su incapa-
(ddad como (¡eneral. En primer lugar, se dejó engañar por una 
serie (le simulacros y ardides (pie (l{d)¡ó presumir se realizaban. 
1 >iseni¡nó sus; fueizas a todo lo largo de la costa y obtuvo el 
inevitable resultado de que el ])unto en que desemiiarcaron los 
españoles estuviese casi indefenso. En segundo lugar, el haber 
(lijado sin apoyo de infantería la bateida de Morro Nuevo fué 
un error considerable, aunque prol)ablemente no debe achacarse 
esto a Abd-el-Krim, sino más bien a algunos de sus sulxirdinados. 
El a taque contra Tetuán estuvo hábi lmente concebido sin duda, 
pero ])U(lo haber d(>sviado la amenaza contra Axdir . si a(piél hu­
biese sido acoin])añado de otro violento a taque cmitra las tropas 
que desembarcaban en la |)laya de Cebadilla. Algunos ataques 
nocturnos (pie lle\i'i a cabo y hasta un fuerte bombardeo, no po­
dían tener iiiHuencia en el resultado linal. En jul io de 1021 preci­
samente, estuvo a punto de coronar to ta lmente su victoria sobre 
el (leneral Silvestre, pero r.o jnido arrojarse enseguida sobre 
las tropas d(d (leneral Perenguer: voLiendo ahora a cometer el 
mismo (>rror al dtís'leñar ia oportunidad (pie se le presentó de 
destruir las fuerzas al general Sarc. mientras el mal tiempo iin])e-
día que los refuerzos que este necesitaba llogSsen. Es verdad (pie 
los franceses hablan comenzado su a taque en la región de Bibán, 
pero la amenaza contra Axdir, la ca])ital de Abd-el-Krim, era sin 
duda lo más grave y urgente y la derrota de los españoles en 
Alhucemas, hubiese desorganizado los planes de los aliados ])i)r 
completo, líl jefe rifeño perdió en esta ocasión la ú l t ima oportu­
nidad que tenía y desde entonces la fortuna no volvió a sonreirlo 
j amás . 

I';stas operaciones han sido con frecuoncia comparadas a las 
de (lallipoli y no habrá de carecer de interés el examen de ese 
paralelismo que se dice existe entre los dos desembarcos. 



Cada uno de esos dos ataques fué dirigido desde luego 
contra una costa hosti l con la esperanza de terminar la campaña 
apoderándose de la capital enemiga. Pero aqui acaba la compara­
ción. En Alhucemas en efecto, los liiiques españoles y franceses 
no corrían riesgo de submarinos y minas y su dominio de mar 
era absoluto. Por otra parte Miidros estaba muy lejos si se com­
para con la proximidad de la isla de Alhucemas, y la misma costa 
de España estaba solamente a unas jiocas horas de navegación 
del teatro de las operaciones. Además no habia un meti'o de 
a lambrada en la playa y la primera insistencia de los moros 
apenas fué digna de ese nombre. Pei'o sobre todo el Kstado 
Mayor español tenía la experiencia de lo ocurrido en el deseinbar-
co de Gallipoli, poi'quc durante toda la dirección de la empresa 
y especialmente durante los simulaci'os de desembarco, el 
General Pr imo de Pivera demostró que liabía asimilado 
])erfectamente las enseñanzas del pasado y no hay ciertamente' 
para un General en Jefe mayor alabanza. IJOS soldados además no 
tenían idea a lguna de lo í|ue (¡ucdaba tras ellos y su valoi' fué 
por lo tanto idéntico al de los nuestros en los Dardanelos. Pero 
aparte de esto no es posible trazar en ningún otro aspecto, un 
par-alelo entre las dos operaciones. 

Dos consideraciones de caráctei' general se deducen del 
desembarco de Alhupemas que para ejércitos que tengan que 
acometer emjiresas semejantes, no carecen de valor. La primei'a 
es la dificultad de hacer maniobrai ' a dos columnas que jjroceden 
de base diferente y la segunda el escaso resultado obtenido 0(jn 
el bombardeo de los buques de guerra, aun sobre una costa con 
defensas rápidamente improvisadas. 

Rl primer problema es t an viejo como la guci'ra misma y fué 
siempre una gran dificultad para los españoles, jiorque Lis bases 
de Ceuta y Melilla has ta que Abd-el-Krim se i-indió, no jiodian co­
municarse más que por el mar. 

Kl General Pr imo de Rivera, in tentó por nuu- lo que era ])o-
sible por tierra ])ero aun con todas las circunstancias en su favor, 
vióse obligado a re tardar 24 horas el desembarco. Si Abd-el-Krim 
hubiese conocido más pronto los propósitos de sus enemigos, o si 
el mando español hubiese mostrado menos habi l idad en repetir el 
simulacro de Sidi-Dris, aquel aplazamiento hubiera podido ser 
fatal. Al ordenar la concentraoii'm en la bahía de Alhucemas, de 

fuerzas jn'ocedentes de dos bases tan dis tantes como Melilla y 
Ceuta el General Pr imo de P ivera realizó una jugada peligrosa 
y el hecho de que esta se realizase ta l como lo previo, no puede 
impedirnos ver los peligros que envuelve una operación de esa 
naturaleza. 

Respecto al segundo problema existe una mayor divergencia 
de opiniones en cuanto a la cuestión considej'ada en conjunto, lo 
que hace la empresa es])añ(da todavía más interesante. El bombar­
deo previo, apenas es digno de tenerse en cuenta porque las defen­
sas rifeñas no tenían casi importancia. Por otra parte desde el día 
nueve has ta el avance general dos semanas más tarde las líneas 
españolas, tuvieron que sopoj-tar un diu-o fuego de cañón y de fu­
sil y este constantemente. Pues bien, aunque las fiotas aliadas no 
dejaron de boíubardear a l enemigo y a pesar de los doce cañones 
de doce pulgadas del «París» y de los ocho del mismo calibre del 
«Jaime 1» y del «Alfonso XII1». el fuego de los moros aumentó 
constantemente de intensidad, como lo j)rueba el heclio de que las 
bajas españolas fueron mas numerosas en el día que precedió al 
avance. No fué esto todo, sino que en el momento de que los sol­
dados del Tercio ari-ebataban a sus enemigos las a l turas de Mal-
musi, encontraron a estos bien lejos de la desmoralización que de­
bió haberles causado el fuego de los buques. Así pues parece jus to 
sacar la conclusión de que los fuertes tijos y los campos alr inche-
i-ados. sufren re la t ivamente poco del fuego de los buques de gue­
rra y que la artillería de aquellos no i)uede ser fácilmente inutil i­
zada ])or ese medio. 

Debemos decii' finalmente (pie las operaciones de Alhucemas 
vengaron el desastre de Anniuil y pi-obaron al mundo cpie el sol­
dado español no cede a n ingún otro en valor y (|uc las cualidades 
que duran te un siglo hicieron que la infantería española llegase a 
ser dueña de Europa, no faltan en sus descendientes. 

La subsiguiente toma de Axdir , hizo más qmí restaurar la 
moi'al del ejército español y jxir esta raz()n y no por otra, el desen -
barco de Alhucemas const i tuye un verdadero mojón en la historia 
de Ks])aña. mientras qUe las enseñanzas que de la operación de Al­
hucemas se despi'enden, son inapreciables ])ara las tropas (|ue se 
vean precisadas a acometer empresas jjarecidas. 

Char l e s P E T R Í E . 

La Alcazaba ¿eSnada Foto Abalat. 
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¡¡GRANADA!! 
GRANADA.-Vista general.-Torre/ Bermejas.-Catedral y Torre ¿e la Vela, 

LA ALCAZABA Y SU TORRE DE LA VELA 

*> ^ j ^ UÉ misterioso influjo ejerce para Granada el metálico 
^ ^ - i ^ s ó n de su clásica campana? Es cierto, que ella no pre­
senta particularidad alguna en su vulgar estructura. 

Nada de adornados arabescos detienen la mirada en el interioi' 
de sus habitaciones, ni nada tampoco en ellas reclama la atención 
•del curioso visitante y sin embargo, un jíoderoso imán le atrae 
fuertemente; de tal modo, que, al traspasar de la pequeña y mez­
quina puerta de entrada a la obscura y mala escalera, siente la ne-
•cesidad de subir,subir más,hastallegar a la terraza alta;sin reparar 
•en lo que no vio y sin que detalle alguno distrajera su ascender. 

Solo un estimulo grande, ignorado, atrayente le acompaña.. 
Es la poesia elevando las al­
mas a su más alta idealidad... 
Es el cantar el más poderoso 
•excitante que le empuja... Es 
que ha oido decir: «El que 
•desde alli no vio a Granada 
no ha visto nada». Pues esa es 
la Torre de la Vela. ¡Granada! 

Preguntaba cierto dia, un 
interesado turista ])or conocer 
algo de la antigüedad de la 
Torre, a un ignorante guia o 
cicerone—como hoy se dice— 
si aquella obra, era debida a 
los reyes moros, porque nota­
ba la falta de su adornado 
estilo. El guía le contestó. 
«No. Esto es antigüísimo» ¿Se­
rá de los romanos?—Tam])0-
co.—¿Do los godos?—Más an­
tiguo—. Entonces tendrá que 
ser de los iberos que fueron 
los primeros pobladores—dijo 
el turista—Y mirando con 
asombro, sin saber que repli­
carle, exclamó el guia. «¡Pero 
alma de Dios! ¡Si cuando vi­
nieron esos se enconti'aron, 
esto hecho!». 

lis que no acertaba a com­
prender en su ignorancia, que 
aquello pudiera ser obra hu­
mana y creía buenamente que 
l o h a b í a h e c h o D i o s a n t e s . d e Bosque/ y Torre ael Homenaje. 

que vinieran los hombres.—Esta creencia no es solamente del 
guía.—El instinto natural de los hombres impulsado por el des­
lumbrador momento que impresiona los sentidos, es el que hace 
dudar de su material origen, atribuyendo aquella extraordinaria 
belleza, a creación divina más que humana. 

Para entrar hoy a la Torre de la Vela o del Sol, como fué 
llamada por los moros, hay que pasar por el Jardín de los Adar­
ves; pequeño, reducido, pero tan cuajado de flores y tan saturado 
de honda poesia, que embelesan los sentidos. Es un rincón de tan 
extraordinaria e intima belleza, que le dio fondo al más romántico 
]iintor, a Mariano Eortuny, para su célebre acuarela El Jardín de 

los Poetas, sin concebir aquel 
artista genial, que pudiera ser 
llamado de otro modo el jar­
dín por él pintado. Ni tampo­
co, que hubiera • otro paraje 
más digno ni más caldeado 
para invocar a las musas, que 
aquel grato remanso donde se 
ari'incona el esjúritu de Gra­
nada. Además el largo y es­
trecho jardín, está limitado 
en vino de sus lados por un 
])retil festoneado con tiestos 
de flores, que sirven de marco 
a la parte de ciudad que des­
de allí se descubre; y el único 
que puede encuadrar digna­
mente al paisaje granadino. 

Al fondo, ante la puerta de 
una i^equeña torre que debió 
dar albergue a los soldados 
de la guardia, hay un redu­
cido mirador coronando la 
muralla, desde el cual se di­
visa buena parte de la ciudad 
y el moruno barrio del Mau-
ror, sobre el que se hyei'guen 
altivas las viejas Torres Ber­
mejas; unas de las más anti­
guas de Granada hechas en el 
siglo XI, emplazadas en los 
restos de otras anteriores, 
cuya época se remonta al no­
veno siglo. Detras de todo 



PLANO DE LA ALCAZABA DE LA ALHAMBI\A 

. ifn frac/a a /o/ ^f/aroej O Torre c/e /a 

este paisaje ya de suyo encantador, aparece la Sierra Nevada, re­
verberando la luz para embellecerlo más y poniendo con su ex­
traordinaria magnificencia, la más atrayente nota de color sobre 
el deslumbrante paisaje granadino, a la vez que permite al espíritu 
del rey Mulliacen, asomarse desde la más alta cumbre a contem­
plar sus inolvidables costas africanas donde moran sus hermanos. 

Por esto. Granada que ve constantemente a Marruecos, no 
puede olvidarlo nunca. 

La Torre de la Guardia, es un pequeño departamento cons­
truido sobre uno de los torreones de la muralla que enlazaba la 
fortaleza de la Alcazaba con las Torres Bermejas, pasando por 
donde hoy se encuentra la Puerta de las Granadas. 

El lugar ocupado por la alcazaba, es el más antiguo refugio 
de sus primeros defensores y fué sin duda alguna el utilizado por 
el caisita, quién la mandó restaurar. Después, en los tiempos de 
Alhamar, se reconstruyó nuevamente y amplió, para establecer 
en ella, silos, cuarteles, viviendas y caballerizas, dotadas de agua 
potable; aprovechada también en baños y abluciones, segán lo 
testimonian los restos que se descubren. Dicha alcazaba, fué des­
pués unida a las restantes fortalezas de la Alhambra por el rey 
Yusuf I, dando la entrada por una de las torres llamada de las Ar­
mas, que descendía rápidamente por el bosque a la carrera del Da-
rro, hasta el Pu.ente del Cadi, a 
favor ¿©•un camino cubierto, cu­
yos restos aún se observan. 

Como obra puramente militar, 
nada de arte ajeno a su fin, 
se encuentra a la entrada de la 
Torre de la Vela y a cviya puerta 
se llega, por el corto y estrecho 
camino que parte del de la Guar­
dia. Mide aquella Q ôrre diez y 
seis metros de lado por ventiseis 
de altura, dividida en cuatro pi­
sos, entrándose directamente en 
el tercero. Su construcción se re_ 
duce a fuertes muros y a bóvedas 
que hacen la separación de altu­
ras en los pisos, comunicados en­
tre si por una estrecha escalera 
defectuosa y relativamente mo­
derna, emplazada en distinto lugar que el ocupado por la primitiva. 
En lo alto se encuentra una gran azotea que ocupa toda la su­
perficie del edificio, limitada en sus cuatro lados por un pretil de 
la misma fábrica, levantado hasta la altura de un antepecho y en 
el lado occidental, se alza la gran espadaña de ladrillo que con­
tiene a la campana desde el 1841; porque anteriormente a esa 
feclia, ocupó el ángulo noroeste de la Torre.—Pesa la campana 
doce toneladas y firé fundida el año 1773 por José Lorenzo Corona 
en substitución de otra más jjequeña cascada en 15G9. 

Debe su fama y nombradla la campana de la A^ela, a los in­
numerables matices que evoca con su especial y potente sonido. 
Ella es la que recuerda a la piadosa familia la hora de las ánimas 
por las que debe rezar. Al enamorado galán, le advierte con trein­
ta y tres campanadas, la hora de la queda que da a las once, para 
que abandone la florida reja tras de la cual se halla el ángel de 
sus amores. 

Más tarde, avisa al gañán la hora de dar el pienso de la me­
dia noche a su cansinada bestia, y es la que llama al labriego en 
la soledad de la Vega para decirle que han llegado los caños de 
Alha y precisa distribuir el agua para regar su heredad. Y es por 
último también, la que convoca a los granadinos en los momentos 
peligrosos, cuyo hecho le dio mérito para que Doña Isabel IT. 
mandara incluirla en el heráldico escudo de la ciudad y otorgarle 
el titulo de Heroína, sobre los que ya tenia de Celebérrima, Muy 
Noble, Muy Leal y Nombrada y Grande. También toca alegre y 
animada el día de la Virgen del Rosario, en recuerdo a la gloriosa 
victoria de Lepante y por disposición reciente, todo el día de la 
Fiesta de la Raza, en conmemoración de que en la Alhambra, en 
uno de los más bellos salones del palacio nazarita, hizo los pactos 
Colón con la indita reina Isabel para el descubrimiento de Amé­
rica. También durante dos días consecutivos, evoca el hecho me­
morable de la TOMA DK GRANADA acaecido el 2 de Enero de 1492, 
en cuyo dia el Comendador mayor de León y caballero de Santia­
go, D. Gutierre de Cárdenas, por orden de sus católicos reyes, se 
posesionó de la ciudad; no por fuerza de las armas, sino para dar 

cumplimiento a las capitulaciones pactadas secretamente entre 
los católicos reyes y el último Moliamed (Boabdil) de Granada. 
Aquel día, de mañana, subió a ocupar la Alhambra con los pri­
meros soldados en número de quinientos caballos y tres mil 
peones y después de celebrar el santo sacrificio de la misa en la 
Mezquita Mayor, el arzobispo electo de Granada, Fray Hernando 
de Talavera, pasaron a la Torre de la Vela el arzobispo de Cala-
ritau o de Cagliarí, y los obispos de Coria, Málaga y Guadix y 
desde su alta terraza, ondearon los pendones reales al grito de 
«Granada por los Católicos Reyes» y elevaron la Cruz del Reden­
tor en el sitio más visible do Granada, junto con el estandarte de 
Santiago; sin que el Conde de Tendilla ni el gran Cardenal de 
España, González de Mendoza, hicieran con ellos la entrada en , 
aquel día.—Error liistórico que venimos a rectificar, apoyados en 
el escrito de un testigo presencial francés, hecho en Gi-anada el 
10 de Enero de 1492 y en el de Bernaldo del Roí de 7 de Knero 
del mismo año. 

A propio intento, hemos dejado para fin, el oculto privilegio 
que ha dado la tradición, a la Campana de la Vela. Dicen de anti­
guo, que la joven o el galán que toca la campana en el día de la 
Toma recibe la gracia de encontrar dentro de aquel año, la mitad 
que],le_falta^a su ser para creerse feliz en la vida. Claro es, tal es­

tímulo, hace agolparse tan consi­
derable número de bellas casade­
ras, que vese la autoridad obliga­
da a intervenir para contener el 
tumulto de la muchedumbre an­
siosa, que, acude a recibir de la 
campana aquel soñado favor. 

—A título de curiosidad dire­
mos que los toques de campana 
que a modo de reloj suena en la 
Vela, empieza diariamente de las 
ocho a las nueve y media de la. 
noche, según la estación, que es 
la hora de las «mwirts y sigue dan­
do a intervalos dos campanadas, 
hasta las diez que da cuatro se­
guidas, para volver a dar dos has­
ta las once,que eelaliora de queda; 
en cuyo momento da treinta y 

tres y continiui repitiendo tres, hasta las doce de la noche. Desde 
esta hora y a intervalos, solo toca una vez hasta la una, dos du­
rante la hora siguiente y asi continúa aumentando hasta el alba 
que es dada a las tres o cuatro de la madrugada—según que las 
ánimas fueran a las ocho o nueve y media de la noche—en que 
respondiendo a los toques de la Catedral, termina con otras trein­
ta y tres campanadas y cuatro o cinco más, según la hora que 
siga. A este toque final, se le llamaba de antiguo el cuarto de la 
modorra. 

El sonido metálico y brillante de la Campana de la Vela, es 
extendido por el viento sobre todos los pueblos comarcanos de tal 
modo que se utiliza por sus habitantes para regular los riegos en 
los pagos de la vega y son llamados pueblos de la Campana y 
Yeya y pagan como tributo anual imas cargas de hierbas olorosas, 
para arrojarlas al suelo por donde ha de pasar la Custodia, en la 
solemne procesión del Corpus Christy; según expresa voluntad de 
los católicos reyes Don Fernando y Doiía Isabel. 

Ya hemos dicho algo referente a la torre y a su campana. 
Ahora nos falta hablar de lo que no puede expresarse; porqvie 
nunca fué la palabra, fiel mensajera de los afectos del alma y 
aquí, queda esta embargatta de tal modo, que no acierta a pronun­
ciarlas. Toda Granada se divisa desde la plataforma alta hasta 
los confines más lejanos. Y tan alta, que se acerca al cielo y el 
hombre se siente en contacto con su Dios. 

«No hay en el mundo otra ciudad como Granada»—dijo Pi 
Margall en su excelente obra sobre el reino granadino—y añade--». 
No existe ya la corte de los árabes; pero se la ve aún con la ima­
ginación y se cree aún distinguir en ella a la vaga luz del crepús­
culo, las sombras de los héroes que le dieron un trono y las de 
los reyes que la entregaron pálida y ensangrentada a sus enemi­
gos. ¡¡Bella, bellísima es todavía la ciudad de Granada!!...—Y nos­
otros añadimos.—Tanto, que no puede descubrirse desde lo alto 
de la Torre de la Vela. 

Miáuel Alvarez SALAMANCA. 



DEL MARRUECOS QUE SE VA 

El vado fué hasta los tiempo/ bien próximos de Muley Abd-EI-Aziz el único enlace entre las lejiones del Imperio que las a^uas turbias de sus menáuados y torrenciales rios separaban, casi exclusivamente en la invernada. Pierre lo t i ha dejado escrita la apología artística del vado en la maravillosa descripción del paso del Mehazen, ca­
mino de Fez y en las proximidades de Alcazarquivir. ¡Ya quedan pocos vados en Marruecos! La civilización los borra y anula, como a las seculares y popularísimas bar.:asjen nuestra vieja España- Bertuchi ha querido perpetuar el encanto pintoresco y primitivo de un minúsculo vado, superviviente y contumaz ante el avance renovador. 

iDibujo de M. SfrtucKi. 



I N S T I T U C I O N E S 
BEREBERES ^ 

La «Yemaa» 
Rífeña 

EN el régimen de las kabilas 
del Rif, la «yemaa» es la 

entidad municipal indígena, insti­
tución primordial y natural, for­
mada por los individuos de va­
rios «fajuds» ('gens o casas) de un 
origen común, que unidos la for­
man; varias «yemaas», también 
de origen común, constituyen la 
«farka», «erfarkez» o «zajamasz» 
y algunas de estas de igual des­
cendencia (cinco por regla gene­
ral) la «kabila». 

Comparada con la organización de los arios y otros pueblos 
primitivos, la de los rifeños, quizás pueda decirse que correspon­
da el «fajed» a la gens, la «yemaa» a la «fratría», la «erfarkez» a 
el «clan, y la «kabila» a la «tribu». Todas estas agrupaciones están 
ligadas por el vinculo del parentesco, fundamento de su organi­
zación social; idea que prevalece sobre todo y se sobrepone a la 
del vinculo territorial, a pesar del mucho tiempo que llevan las 
tribus fijadas en xui territorio definido y existir clara entre ollas 
la noción del lazo de unión entre el señorío y la tierra. 

Cada «yemaa» ocupa una o más aldeas «eddechor», singular 
«eddeoharz» dándose el caso de que algunas «yemaas» tienen al­
deas fviera de sus kabilas, separadas de estas por el territorio de 
otras tribus, que se interpone entre ellas; aun dentro de los confi­
nes de una «kabila». no siempre limitan los términos de los dis­
tintos núcleos de población de una misma «yemaa» o «erfarkez» 
Ambos feíiómenos son originados por la natural expansión de la 
población y sus necesidades, que obligaron a los naturales a esta 
blecerse fuera de sus primitivos limites. 

Como forma de gobierno, la «yemaa» es el concejo abierto 
asamblea general de todos los hombres que a ella pertenecen por 
su origen desde que tienen bozo, cualquiera que sea su residencia, 
que ejerce la democracia directa, en que, sentando el princi])io del 
gobierno del pueblo por el pueblo, éste lo ejerce por si mismo, sin 
delegar en personas que lo representen. 

Se reúne en la «zamellüda», escuela e iglesia al mismo tiempo 
del poblado, cuando solo existe uno en la «yemaa», o en la del 
principal o de aquel a que se refiera el asunto que ha de tratarse, 
cuando haya varios; su convocación se hace poniéndose de acuer­
do i^reviamente los jjresentes y encargándose cada uno de avisar 

Tipo/ de mujere/ nómadas. 
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Corríeíido la pólvora-

a los ausentes próximos a él. Puede decirse que, dada esta forma 
verdaderamente democrática de gobierno, se reufte la «yemaa» 
en asamblea todos los dias, especialmente por la tarde, al terminar 
las faenas ordinai'ias pues es costumbre concuri'an los hombres 
de cada «eddecharz», a su «zamellüda» para charlar y cambiar 
impresiones, significando para ellos lo que para nosotros el casino 
o circulo. Alli refiere a sus conterráneos cuanto na visto y oido el 
que asistió a zocos extraños o estuvo ausente por otras «kabilas»; 
alli derrama sus donaires el que sabe narrar historias, sucedidos-
o chascarrillos, deleitando a los que como él nacieron y se criaron 
en aqviel pedacito de tierra que los hace tan felices en la sencillez 
de su vida patriarcal y los une en sus intimidades desde la infan­
cia, formando cada aldea, puede decirse, como una gran casa ape-
sar de las hondas diferencias y luchas a que la pobreza del país, 
sobre todo, y su. atraso, los lleva; allí, por último, se toman acuer­
dos para castigar algunas faltas o se decide avisar al resto de la 
«yemaa» para celebrar asamblea, La «zamellüda» es el alma de la 
«yemaa», es el lugar sagrado de ella, el «atrium» donde arde el 
fuego Sagrado en el ara de sus dioses lares. 

Reunida la «yemaa», forman todos un corro sentados sobre 
esteras, con las piernas cruzadas a estilo marroquí, el lugar prefe­
rente, (no hay presidencia en esta democracia prístina) es el ocu­
pado por los más ancianos y por los más respetados por sus rique­
zas, valor o capacidad; discuten los asuntos, sin orden a veces, 
subiendo o"]"bajando el tono de las voces según el estado de los 
ánimos, más o menos excitados o apasionados, conforme a la ín­
dole de los asuntos, y se acuerda la opinión que más haya preva­
lecido, influyendo en ella siempre el grupo distinguido citado. Los 
acuerdos de la «yemaa» son ejecutivos en lo que se refiera exclu­

sivamente a ella,—la «arrebaaz» y la «kabila» solo 
intervienen en lo que interesa a estas agrupaciones de 
«yemaas»—y obligan a todo individuo originario de 
ella, aunque resida en otras «kabilas, y aun cuando 
no haya nacido en su territorio, a no ser en casos ex­
cepcionales, en que asi lo determina la «yemaa», por 
circunstancias especialisimas o que por el mucho 
tiempo de ausencia de xina familia (ha de ser vanas 
generaciones), haya roto todo vinculo con la patria 
de sus antepasados, mezclándose con sus convecinos 
y considerándose como uno de ellos. En el Rif, el 
parentesco persigue al individuo desde su orto hasta 
su óbito, no puede desligarse de él, pertenece a su 
«yemaa» siempre; la soberanía territorial,la«lex loci», 
no se tiene en cuenta más que en cuestiones de orden 
público, en lo demás, la «lex sanguinis» es inrauta-
ble„como consecuencia de su estado de sociedad rural 
con reminiscencias nómadas. El extranjero contribu­
ye, si goza de los repartos comunales. 

Los asuntos sobre que toman acuerdos son: los 
relativos a su vida comunal y a sus relaciones con 
las demás entidades de la «kabila» y con esta y la 
«erfarkez»; pago y recaudación de tributos, reparto 
de tierras y pastos, distribución y régimen de las 



aguas comunales, pago del maestro-sacerdote y contratación del 
mismo, arreglo de caminos, imposición de mul tas y penas a los 
individuos de la «yemaa», designación de los encargados de recau­
dar los impuestos, de los que han de dirigir las contiendas en ma­
teria agrícola y de aguas (jueces foreros) y nombrar los que han 
de representar a la «yemaa» en los asuntos de la «kabila y «arrg-
haaz». 

Es ta es, en lineas generales, la organización social de los rife-
ños y el funcionamiento de su órgano fundamenta l la «yemaa». 
P u e d e compararse con la de España antes de la dominación Ro­
mana , en que, según Vil lar Grangel: «La base común de organi­
zación entre los españoles era la familia, que comprendía a todos 
los miembros descendientes de u n tronco común, formando las 
«gentilitas», varias de éstas, la tr ibu. Las t r ibus se unían en fede­
raciones. Las aldeas, genti l idades, no forman unidades políticas 
independientes, la unidad era la t r ibu íaquí la «yemaa» y la 
«kab i la» \ (1) 

También presenta analogía sorprendente con las insti tuciones de 
los pueblos teutónicos que en el siglo V se lanzaron a la conquis­
t a del imperio romano; entre ellos, el parentesco consti tuía la base 
de la civilización, la sanción primaria de la autoridad, y la familia 
era la unidad de gobierno. Los parientes, hombres de una misma 
tribu, estaban agrupados en aldeas y se gobernaban éstas por la 

(1) El ilustre profesor portugués Oliveira Martins abordó hace va 
algunos años el estudio comparativo de la «yemaa» beberer y la primitiva 
agrupación comunal ibérica. (Oliveira Martins «Historia de la Civilización 
Ibérica.—N. DE LA R. 

asamblea general de sus hombres, re inando un espíritu de indivi­
dualismo análogo al rifeño; y con nuestro concejo abierto me­
dioeval, hijo del entronque de las costumbres celtiberas subsis­
tentes con las de los visigodos después de la reconqtiista, el 
«conventus publicus vicinorum», reunión de todos los hombres 
libres de cada población o distr i to rural . 

Y he aquí su admirable s is tema de gobierno municipal; con 
él ha de tenerse en cuenta que, en política, no hay que innovar, 
que las insti tuciones se modifican paula t inamente , sin perder su 
esencia; pues, de otro modo, ser ían aqui de aplicación las siguien­
tes frases de Costa, sobre los confeccionadores de l a s leyes muni ­
cipales españolas del siglo pasado, que borraban las múlt iples 
modal idades consuetudinarias, de nuestros concejos, unificándolos 

«Confunden los municipios con esctiadrones de milicia, y 
más que legisladores, parecen instructores de reclutas que m u d a n 
de táctica de dos en dos años, solo que, por fortuna, las piezas 
(del ajedrez) escuchan las ordenanzas como pudieran escuchar el 
estómago o el corazón las reglas que quisiera dictarles cvialquier 
sabio fisiólogo, para que verificasen la digestión y la circulación 
en esta o aquella forma. Parece que bajan la cabeza, pero es para 
mejor esconder la risa que les causa la pueril vanidad, de quien 
así toma en serio su papel de creador. Su recurso es el mismo que 
inventaron en otro tiemjjo para defender su soberanía contra el 
poder absoluto de los reyes; se obedece, pero no se cumple». 

Fotos Lázaro. 
Cándido López CASTILLEJOS 



MARRUECOS PINTORESCO 

TETUAN: Un rincón del zoco. 
Foto Carbonell. 



Actividad militar^ 
eiv Marrueco/ 
ZONA ESPAÑOLA ^ 

ACTUACIÓN POLÍTICO-MILITAR 
EN LOS MESES DE DICIEMBRE Y ENERO 

D iosDio lii operación yobre Bcni Lu¡L hasta la fecha, puede dec 
se (lue no se reu'istra n¡n"'án acontecimiento militai-de i 

• decir-
(jue no se registra nini^-ún acontecimiento mili tar de im-

p<irtancia. Kl enemigo t ra ta de mantener la inquietud en el fren­
te, realizando agresiones que nos producen a lgunas bajas debidas 
i>n gran parte al exceso de confianza de la tropa, como constí-
euencia do los úl t imos éxitos alcanzados. Paiui oontrarrestai- la 
táctica adoptada por el enemigo, nuestras fuerzas jalifianas se 
mantienen en constante actividad, efectuando reconocimientos y 
poniendo emboscadas, consigiuendo sorprendei' a lgunas part idas 
enemigas. 

La preparación de las futuras o|)eracioiies ])ara terminar con 
los focos rebeldes, abs(jrbe la atención del Mando, que dá todas 
las (')rdenes necesarias para su ejecución, organizando bases y 
dejjósitos y disponiendo las concentraciones de fuerzas necesarias 
al efecto. 

IJOS heclíos más salientes registrados en este jjeriodo Son los 
siguientes: 

MES DE DICIEMBRE 
Kl dia 7 una concentración enemiga const i tuida ])or unos 

7()l) u <S!):) hombres del Ajmás y zona francesa, mandados por 
Lid el Fasi de l!:_'ni Mestara. ataca la I dala de liarquenos adic­
tos s i tuada en las proximidades de ISab el Hamma , quemando 
varios aduares sometidos. El Tabor de la Harka de Tanacob, sale 
|)ara proteger a los sometidos, sosteniendo combate en el que 
resulta herido el Comandante Montaner. Jefe de la Harka . Nues­
tras fuerzas rechazan al enemigo hacia el Sur y en previsión de 
nuevos ataques se refuerza la columna de Mexerah. 

La situación ¡jolitica en Heni Ar'ós es ¡lerturbada por la 
])resencia en dicha kabila de un grupo rebelde de Sumata y ])or 
las agitaciones del H a d Meyahetl y Hamed el l iakar. 

El dia ÍO es sorprendido en Beni La i t un grupo rebelde que 
se habla filtrado entre Buhar rasks y Muñoz Crespo, siendo batido 
y dispersado por una emboscada. 

Los informes recibidos el día 11 fijan en 5(K1 hombres la con­
centración del Ajmás indicando que el Tensamanl con 100 huidos 
y 500 hombres de Alan el Foki, se dirige hacia la región de Ta­
nacob de acuerdo con ü l d Rambok. Más tarde se incorporan a la 
par t ida del Tensamani los huidos de Beni Hamoid y los restos de 
las par t idas del Jer i ro y Cortito. 

El tlia 14, part idas enemigas hosti l izan Menyera y Gozal, 
siendo rechadas. 

En días sucesivos fuerzas .Falifianas consiguen sorprender 
algunos grupos enemigos haciéndcdes prisioneros. 

A part i r del 10, d isminuye la concentración del Ajmás, me­
jorando notablemente la si tuación en dicha kabila. 

El 23 la gente de Cliefrauex (Beni (xorfet) temerosa de re]n'e-
salias por parte de los de Sumata , rompe las relaciones con nues-
ti'as oficinas de Intervención y apoyadas por''200 hombres de la 
ci tada kabila ataca las guardias de las Ida las establecidas en Ti-
kun y Harcha que se ven ])reoisadas a replegarse, avanzando al 
día s iguiente nues t ras fuerzas que nuevamente ocupan dichas 
posiciones. Este mismo día los rebeldes de Beni-Arós, tienen una 
reunión en las cei-canías de iMuley Abd es Selam acoi'dando re­
sistir el avance de las fuerzas d(d Majz<'n. 

En los úl t imos dias del mes se señala la pi'csenoia de una 
par t ida enemiga entro el Duar Enff del Hauss y Dar Haya r 
(Anyera i. 

MES DE E N E R O 

El día '2 el enemigo incendia al aduai- Homar con propósito 
de si tuarse a re taguardia de Tanacob, siendo i'echazada esta par­
t ida por tres Mias de Marka que sah^n de la úl t ima posición cita­
da. La actuaci(')n de estas fuerzas os apoyada por la aviación 

El día 8 fuerzas de nuestras intervenciones , t ienen un en­
cuentro con la ]jartida de huidos señalada en Anyera, cayendo en 

nuesti'o poder gravemente herido (d cabecilla Sel'lam lUiuden ([ue 
era el jefe de los huidos de dicha zona y el principal promotor 
del levantamiento de la kabila en 1924. El dia 10 vuelven a reu­
nirse los cabecillas rebeldes en las inmediaciones de Muley Abd 
es Selam acordando multi])l¡cai' los g(jlj)es de mano sobre nues­
tros puestos y servicios. 

Conocida de antemano esta reunión, es bombardeada por una 
escuadrilla de aviones. 

-El día 12 u n a par t ida enemiga se si túa en el udvmr Hai'ek 
sobre la l inea de comunicación entre Mexerah y Tanacob. Fuer­
zas de estas dos posiciones marchan sobre el citado poblado, 
batiendo y dispersando al enemigo. 

Po r úl t imo el día Ki fuerzas de las intervenciones, apoyadas 
por un Tabor de la Mehal-la, avanzan por el macizo do Beni (ior-
fet ocupándole en su total idad, operación que viene a consti tuir 
el primer ])aso preparatorio de la acción sobre Beni Aros y Sumata 

L u r a n t e todo este periodo cont inúa el desarme do las kabilas. 
rooogióndose en total más de un millar de fusiles. 

L. M. 

. — I M P O S I C I Ó N DE LA CRUZ DE S A N F E R N A N D O 
.' AL C A P I T Á N D O N F E R N A N D O LIZCANO DE 

LA ROSA ^ 

El dia 2B del pasado mes de diciembre, tuvo lugar en los 
campos de la I leal Sociedad Hípica de ( 'euta, la ceremonia do 
la imposición de la Cruz Laureada de San Eernando, al Cajiitán 
de la Legión D. I^ernando Lizcano de la Rosa. 

Siempre esos actos, por su misma importancia, resul tan do 
una gran solemnidad, ])ero en este caso, además dol aparato ofi­
cial do que siempre se rodean, existió un motivo más jiara (|uo 
haya dejado un recuerdo imborrable on tollos los conourr(;ntes al 
mismo, por ser un conocidísimo oficial, simpático, cordial y pun­
donoroso, quien recibía esa sanción oficial y pública de heroísmo, 
(¿ue era al mismo tiempo no sólo galardón del hecho jiarlicular 
y lieróico que se premiaba, sino resumen de toda su vida mil i tar 
pasado en la Legión, con innumerables hechos de armas, tantos, 
seguramente como en combates participó ese glorioso Cuerpo. 

El Capitán D. Exornando Lizcano ingresó en esa unidad en 28 
de Marzo de 1021 y on ella cont inúa con los mdsmos entusiasmos 
del primer día, a pesar de sus cuatro heridas, (|ue j a lonan su vida 
legionaria, dejándole cada una, con cada nuevo año, una huel la 
más on su cuerpo y mayores alientos para seguir combatiendo. 

A'erdadera ejecutoria de las dotes que caracterizan la jjerso-
nal idad mili tar del Cajiitán Lizcano, es la nai'ración del hecho de 
arjnas donde ganó para si y ])ara ol Cuerpo en que presta sus ser­
vicios esa tan pi-eciada recompensa, y jjara que ol relato tenga 
completa realidad, lo copiamos del expediente que se mandó for­
mar para aqui la tar los méri tos contraidos por dicho oficial. 

El hoy Capitán D. Fernando Lizcano, el día 10 de Mayo de 
1024 formaba par te de la columna de la izquierda, de las ti'os 
que componían las fuerzas que en dicho día, mandadas por el 
( ieneral en Jefe, operaron en teri'itorio de Melilla para levantar 
el cerco que el enemigo había puesto a la posición de Sidi Mesaud. 
K\ entonces Teniente Ijizcano mandaba accidentalmente la 14 
compañía del Tei-cio, vanguardia de su columna y recibió orden 
del Jefe de su Bandei-a do ocupar la loma s i tuada a 30. metros al 
Sur de dicha posición, punto estratégico por ser dominante de 
todos los barrancos quo const i t idan las na tura les vías de comuni­
cación dol enemigo, quo se hal laba fuertemente a t r incherada por 
los rebeldes quo en olla tenían verdaderos puestos fortificados. 
(|ue parecían inaccesibles poi- estar aspillerados i)or piedras y 
muchos de ellos, además, con cuevas y cubiertos de ramaje pa]'a 
conseguir así defenderse de la aviación. Desde ol lugai' en ipie so 
encontraba la compañía, a unos BtK) moti'os de Sidi Mesaud, el 
Teniente Lizcano recibió orden de dar un salto has ta un algibe 

, . V7: 



situado en la Jiiitad próxi inamente del camino a recorrej' jiai-a 
conseguir el objeto ñnal , y desde este punto y ])i'otegido por los 
tanques que habían de avanzar antes c|ue la companía, cubriendo 
do este modo su flanco derecho, batidísimo por el numei'oso 
enemigo situado en un barranco cercano, llegar has ta la loma 
objetivo pro]juesto al avance de la compañía. Con gran brío y 
entusiasmo se dio el salto has ta el algibe por un terreno sembra­
do de ])royectiles enemigos, como lo prueba el hecho de que en el 
minuto V medio que duró el recorrido de los ciento cincuenta 
metros de trayecto, le hicieron 35 bajas. Kn los breves momentos 
que duró el alto hecho en el algibe para dar tiempo a que avanza­
sen hjs tanques y dai- nn descanso a las tro])as, el eneinigu 
atrinclierado a corta distancia, al ver ese puñado 
dp liombres tan ¡jróximos, batid 
bos flancos, se envalentonó. Ue^ 
en su audacia a sacar medio 
fuera de las ti'inoheras cua 
disjuiraban, sobre todo al dar 
cuenta de que los tanques 
hiibian detenido su marcha 
gr i tando de lal modo que 
d:iban a entender bien clara-
nieiiic hasta qué punto te­
nían (li'.scontada la victoria. 

En esta difícil y ya insos-
leiiible situación, el Tenien­
te Lizcaiio con iiua feliz ins-
l)iración, hija de su bri l lante t; 
lento militar, se colocó a! tV. 
de su compañía, armada a la bayone­
ta, y pistola en mano, dando vivas a Kspa- "> 
lui y a su Cuerpo, poniéndo33 por escudo 
protector de loe que le seguían y con el gesto del 
héroe que ve en el sacrificio de su vida 
una gloria más para la Nación y su Kjér-
cito, avanzó decidido, desalojando de sus 
posiciones al enemigo, tomando sus tr in­
cheras y poniéndole en franca huida. IMT 
este asalto fueron bajas los oficiales Te­
niente Montes y Teniente Oquendo, todas 
las clases de la compañía, los cuatro grana­
deros con su cabo y has ta 50 legionarios, 
en una ooinpañia que no llevó al combate 
arriba de 85 fusiles. Durante el resto del 
día, el enemigo que combatió muy dura­
mente hizo dificilísima la evacuación de las 
bajas a las que era imposible hacer l legar 
las camillas, y el Teniente Lizcano al fren­
te de unos híunbres escogidos de los ¡jocos 
(¡ue habían quedado y valiéndose de cuer­
das con que se ataban, al objeto de no ser 
una baja más en el campo, l legaba has ta 
los cadáveres o ma l heridos para con una 
rapidez vertiginosa y siemjire dibujado por 
el ¡¡lomo enemigo atarlos y con ellos traer­
se el armamento, destrozado casi siempi'e, 
esta operación muchas veces repetida, le 
valió la admiración de los (¡uc la ])i'esén-
ciai'on y gracias a su espíritu de saciificio, 
férrea \ o l u n t a d y heroísino, consiguió re­
t i rar todas sus bajas y armamento , lo que 
dada la difícil sitiuición parecía ÍTnposiblo 
siendo felicitado (>n el campo de bata l la 

])or sus jefes y com])añeros y recibiendo asi.la j 'ecoiupensa que 
más estima un oflcial en el combate. 

Kste hecho, que apar te de su aspecto s ingularmente heroico, 
tuvo una eficiencia tan im])ortante, que hizo variar el i-esultado 
de la operaciiui en que (n\i) lugar. mo(iV('i la propuesta hecha por 
el prestigioso caudillo <|ue mandaba la columna do la izquierda, 
D. Francisco l'^ranco ISaamonde, y acreditado a(|uél ])oi' el testi­
monio de cuantos lo ])resenciaron, entre los cuales figuran desde 
el General que dirigió la operación has ta simples soldados que 
tomaj'on ])arte en la misma, le fué otorgada la Cruz Laureada de 
San iM'rnando ai Capitán iX l'\ 'rnandü Lizcano de la liosa. 

La ceremonia de iin|)osición (li('i lugar a una lirillante fiesta 
a la que concurrieron fuerzas y rej)resentaciones de todo el l'jér-

cito y la a rmada y presenció además público innumerable forraa-
<l() ])or las personalidades residentes en el territorio y por el ])U(>-
blo mismo admirador del oficial heroico a quien se hacía el 
homenaje, por ver en él reunidas todas las vir tudes de un soldado 
español, a])rendidas en las rancias tradiciones de la raza y ])racti-
cadas en cuantas numerosísimas ocasiones se han jiresentado 
durante la campaña. 

líl Alto Comisario Excmo. Sr. General Sanjurjo que se trasla­
dó desde Tetiuin sólo a este objeto, fué quien prendió en el pecho 
al Capitán Lizcano la Cruz Laureada, verdadera joya regalo de 
los oficiales de la Legión. A continuación todas las fuerzas que 
habían formadí^s para este acto, desfilaron ante dicha superi(jr 

autoridad y el nuevo Capitán laureado, marchan-
us mismas el heroico Coronel 

Fercio .Milláii Astray. A este 
esligioso qu(.' ha sabido crear 
) de l(js Cucj'jjos más gloi'iosoa 
el Kjército español, e inculcar 

a esos oficiales virtudes mi­
litares que se jiatentizau co­
mo (>n este caso del Capitán 
Lizcano;a la Legión,a quien 
también alcanza la i-ecíun-
])ensa conseguida ]ior uno 
de los suyos: al Kjército (es­
pañol y al Ca])itán Lizcano. 

nievo Caballero de la üi'den 
' San Fernando, felicita efu-
mente la iíiíViST.\ UK Tiiol'As 

CoLOMALus desde estas columnas. 
Las fotografías que acojnpañan a esta 

nota han recogido los dos momentos más 
interesantes de la solemne ceremonia de imposi­

ción de la preciada recompensa por el Exce" 
lentísimo Señor General en Jefe del Kjér" 
cito de África y Alto Comisario en Ma­
rruecos, teniendo a su derecha al General 
Gómijz Morato y a su izquierda al Capitán 
ijizcano. En la otra fotografía el General 
en Jefe coloca en el jieclio del heroico ofi­
cial la Cruz laureada de San F^ernando, 

ZONA FRANCESA ^ 
d o de noviembre de 1926), 
(10 de enero de 1927). 

Con plena conciencia de servir honrada­
mente a los lectores de la R E V I S T A D E T R O ­

PAS C O L O N I A L E S podríamos referirles, pa­
ra conocimiento de la si tuación en la zona 
vecina, a nues t ra crónica de noviembre. 
Los mismos problemas, e iguales orienta­
ciones sin que los acontecimientos de de­
talle havan modificado, en el orden militar, 
la si tuación conocida y el desaiTollo pre­
visto. 

FRENTE NORTE 

Ha cont inuado la agitación en la ]jarte 
ocupada y en la zona donde el enlace fran­
co—español no es perfecto. El foco de Gue-
zaua, T'eni-Mestara, Ajmas, etc., que irra­
dia en zona española y en zona francesa 
ha cont inuado la serie ininterrumpida de 

incursiones, j-obos, i'e])resalias etc. L a relación de ellos sería in­
terminable y las j)osibilidades de terminar con este estado de 
cosas, se a])recian solamente en una acción combiiuula de ambos 
ejércitos en la próxima primavera. 

Jjas líneas actuales, son en efecto eminentemente defensivas y 
responden a la idea de cubrir las zonas sometidas cortando la reper­
cusión on ellas de la i'ebeldia. Estas l íneas aseguran en consecuen­
cia, la imposibil idad de una seria acción mil i tar contraria (para la 
que el enemigo carece de dirección, de medios y de moral i ])ero no 
pu(>(l('n imjx'dií', ni aun con el apoyo de fuerzas iiidígenas y de jiar-
t¡iliiiii)S, la infiltracii'in (.le jjequeñas jiartidas (pie entran y salen 
durante la noche y (pie, de no tropezarse con algún s('r\-¡eio. oliran 
en j)lena impunidad ya que llevan su acción a zonas desarmadas. 
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La prolecoión por fuerzas indígenas es muy eficaz pero ^;quien 
sería capaz de poner puertas al campoV Los puntos de paso son. 
en general , múltijíles y estas ^lartidas suelen estar guiadas poi' 
huidos de los aduares que conocen perfectamente el país y son 
auxil iares estimabilísimos, sin contar con ios apoyos que tienen 
entre los mismos sometidos. 

La solución, lo repetimos, reside en operar e.\lrangulan<lo las 
hernias que quedan y que no i'osisten a una aec¡(')n combinaíhi y 
con efectiva demostración del jxjiiei' y de la fuerza de la nación 
protectora. 

Ent re tan to y comprendiendo las dificultades, en a lgunas re­
giones insu])erabl(?s, que la estación presenta ])ara operar, nuestros 
vecinos udlizan la acciíui |)olí(ifa tanto ])ara reslai 'e lementos a la 
rebeldía, como jiara estalilecer un compás de espei'a. 

Kn los primeros días de diciembre, el asunto de la Zauía de 
Muley Amrano quedó, en ])arle, resuelto con la ocujuición de este 
])unto que había quedad(j ilescubierto. Per<] los reljeldes huyen 
hacía el Xoi'te y los ex])ulsados de la Zauia de Muley Amrane y 
valle del Klfass se encuentran, en fin de tliciembre, en el lv(,'lía 
de donde salen las par t idas para incursiones. 

Con muy buen sentido se l lama la atención por algún comen­
tarista francés, sobre la demora en la rc3(dución de este asunto 
de .Muley Amrane y las consecuencias funestas <]ue tiene sieraju'e 
en .Marruecos el no ext irpar las i'ebeldias (Mi sus comienzos. Así 
es en efecto; un golpe jjequeño que queda impune, prejiara siem-
])re otro mayor, agrupa alrededor de quien los dá elementos i'e-
beldes que feoncluyen imponiéndose a fracciones' o a cábilas 
obligándoles .a darles m u ñ a e idala. 

Como hechos más salientes, el ])ago del tert ib ])or los líeni-
Alestara sometidos lel pago de los impuestos con el desarme 
const i tuyen las jjruebas más elocuentes de la sumisióni y la buen 
disposici()n respecto a los franceses del Fakih Tabudi, de jjositiva 
influencia en (¡uezaua. que trabaja la sumisión de los huidos y 
disidentes. 

Por lo demás nieve y lluvias, con las consiguientes dificul­
tades en las comunicaciones y numerosas acciones de par t idas 
la mayoría sobre ganado de los sometidos y mviy pocas sobre 
posiciones o servicios mili tares. Tal es el i-esúmen del frente 
Norte . 

EX-MANCHA DE TAZA 
Kl resumen anterior puede aplicarse a los tres teatros de 

operaciones. En la ex-Mancha, acción de pequeñas par t idas que 
hacen insegiu'as las comunicaciones ¡jara mercaderes y viajeros 
aislados, a taque a la posición de Ichker (A'ebel Tichoukt) , fre­
cuentes recorridos de las fuerzas afectas y dificultad de comuni­
cación con motivo de los temporales. 

ATLAS MEDIO 
Incursiones muy frecuentes de pequeñas par t idas más difí­

ciles de evitar aquí por la dureza del terreno. Al parecer n ingún 
grupo importante , ni poi' su número ni por su mando que signi­
fique un peligro mili tar. 

En Bu Denib, en la ú l t ima decena de noviembre fué atacado 
V desvalijado un camión con viajeros. 

MANDOS 
El ( ieneral Jíoichut se incorjioi'a al Consejo Supremo do la 

C u e r r a e n Par í s y llega a Mari-uecos su sucesor en el mando 
superior de las tropas do ocupación de Marruecos, Genei'al 
A'idalón (11. 

La organización mil i tar ha sufrido una nueva transforma­
ción. Se const i tuyen cuatro grandes regiones mil i tares y dos 
bases, una en Casablanca y otra en Lxda, las dos puer tas jjrinci-
pales de enti-ada dtd Marruecos francés. , . 

(1) He aquí afíjuiios datos biográficos del nuevo Comandante Superior. 
Nació el 11 de noviembre de 1869 en Cazanbon (Gcrs), estudió en el Liceo de 
Aucli, ingresando en Saint Cyi-. Promovido a Sub Teniente el 1.° de octubre 
de 1890, ascendió a Teniente ¿n el mismo mes del año 1892. Hace los estudios 
de la Escuela de Guerra ohteniuido el coi respondiente Diploma. 

El!29 de Agosto de 1900 asciende a Capitán y presta sus servicios en el 
E. JV\. de los distintos Ministerios de la Guerra. 

El 23 de Marzo de 1910 asciende a.lefe de Batallón, mamiando el de C'za-

Las regiones mili tares son Fez, Mekinez, Taza y Marraquex. 
A la de Fez se le afecta el Tichoukt y nuevamente el círculo de 
Lazan. Está al mando de ella el (ieneral (^bambrun y, práctica­
mente, coin])rende todo el mando niilitai' del frente Norte. 

A la de Mekinez se le afecta ISu Denib y Tafilalet y está 
mandada jioi' el General Freydemberg. 

La región de Taza queda al mando del (Jeneral .Mouhoven. 
La de Marra(|iU'X, cuya extensión no cambia, no no sabe aún 
quien la mandará, ])ues la susti tución del (ieneral Daugan no 
parece acordada. El (ieneral Daugan ])asa a mandar el IH." Cucr-
])0 de Ejército que deja vacante en Francia el ( ieneral \ ' idal(ui. 

Cada una de estas regiones tendrá el efectivo de una Divi­
sión y afecto a cada mando de líegiiui babi'á un (¡eneral para el 
mando de las tropas, que tomai'á el títtilo de Jefe de la lnl'antei-!a 
Divisionaria. 

El mando superior de las tropas de la costa ¡(Jasitblancii i ba 
sido conferido al Cjeneral Matirel, Jefe de la (Caballería de .Ma-
ri'ueoos. " . ; • - ' • 

• UN ESTUDIO INTEilESANTE 
El Senador del Ju ra .\1. Charles Dumout . en nombre de la 

Comisión de Hacienda del Senado, ha hecho un estudio financiero 
de la lucha contra Abd-el-Krim. Por ftierza este estudio resulta 
también interesante en el orden político y mil i tar y de él no 
queremos más qite sacar una afirmación que restilta tina vez más 
confirmada en las campañas coloniales: que es más ectmómico en 
todos los aspectos, hombres y dinero, un esfuerzo iniciitl conside­
rable, que ir facilitando los elementos m u y poco a poco y ctuind(j 
ya la necesidad que iban a satisfacer ha sido sust i tu ida ))or otra 
más importante. Asi se marcha siempre eii retraso y al final ios 
resultados son desastrosos. 

En este caso si de abril ii juli(j de lí)25 se hubieran llevado 
todos los refuerzos necesarios sin ridíctilas y falsas sensiblerías, 
la si tuación se hubiera restablecido prontamente y muchos de 
los esfuerzos posteriores no habr ían sido necesarios. 

Ahora como siemjjre esto es consecuencia de la repugnancia 
conque las metrópolis miran los asuntos coloniales, en los que la 
asjíiración máx ima colectiva es: snher que no pasa nada. 

EL RESIDENTE GENERAL 
Xos l imitamos a seiñalar, como en el anterior resiimen, el 

interés siempre creciente que encierra el ideario del Residente 
(ieneral . Con motivo de la presentación del proyecto de ])resu-
puesto al Consejo del Gobierno y en la imposición de condecora­
ciones en la Escuela Militar indígena de Dar Pe ída (Meqtiinezi, 
Mr. Steeg ha tenido ocasión de ex])oner ampl iamente su pi'ogi'a-
ina subrayando los extremos más interesantes . 
, Y esta exposición culmina con su obi-a «La pa'j francesa en 
África del Norte» que acaba de aparecer y cuyo alto interés ])ro-
clama la critica con unanimidad. Dicha obra restiine la exjierien-
cia adqtiirida ])or Mr. Steeg en el Gobierno General de Argelia 
y en la Residencia Superior de Marruecos; de ella dareinos not i ­
cia más detal lada a nuestros lectores. 

En el mes de Diciembre Mr. Steeg visitó en Tetuán al Al to 
(/omisariü español. General Sanjurjo, proclamándose c<ni motivo 
de esta visi ta las ventajas obtenidas de la cooperación franco-
esjjañola y la necesidad, lógica consecuencia de esas ventajas , de 
c o n t i n u a d a y de intensificarla con motivo de la acción conjtinta 
que. las. a rmas españolas y francesas emprenderán, sin duda, 
contra los iiltimos disidentes en la zona limítrofe del alto Ltictis. 

10-1-27. 
las Gi ornas Vjarcia F I G U E R A S 

dores a pié de Vincenncs. Al empezar la guerra europea era Teniente Coronel 
y sus servicios fueron tan distinguidos que ascendió a Coronel en diciembre 
de 1915 y a General de Brigada en junio de 1917. Después de la guerra manda 
la 37." División de Infantería del Ejército del Rliin. Jefe de gabinete con ti 
General Nollet, Ministro de la Guerra del gabinete Herriol; asciende a General 
de División en 20 de Maizo de 1924. Le fué i:onferido el mando del 13 " Cucrp" 
de Ejército que ha conservado liasta su nuevo nombramiento. 
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MILITAR Y FILÓSOFO 

LA víspera de la sangrienta batalla de Anfípolis, al amanecer, 
un soldado ateniense salió de su tienda y ¡lentamente se en-

eaminó hacia una ¡lequeña eminencia, que dominaba el contornoi 
Iba desarmad(]. a medio vestir y pai'ecia fuei'temente preocupado. 

Al llegar a lo alto se detuvo; echó una larga mirada compasi­
va solire los dos oam])amentos enemigos, donde tantos hombres, 
sanos y robustos, dormían su penúltima noche, y se quedó pensa­
tivo. Foco a poco fué ensimismándose y sumiéndose en honda 
meditación. Sus ojos saltones, a flor de piel, pero en los que bri­
llaba el genio, fueron abstrayéndose, perdido todo interés munda­
no: y las ai-i-ugas de su noble frente, espaciosa y bombeada, de 
vigoroso ¡jensador, acusai'oii al contraerse la gestación de un 
pensamiento de extraordinaria potencialidad. 

Aquel soldado se llamaba Sócrates. Hijo de Sofronisco, escul­
tor y de Fenareta, partera, liabía nacido en el año 469 í̂ a. d. o.\ En 
su juventud siguió el oficio paterno. Modeló el grupo de las tres 
(ii-acias. cubiertas con un velo, que se admiraba a la entrada de la 
Acrópolis ateniense. Entre sus manos recibió el mármol las ])ro-
])ürciones armoniosas y las formas elegantes indispensables para 
representar la belleza física. Pero, puesto en ese camino, su alma 
(Mitusiasta y activa había de llevarle bien pronto a presencia de 
otra belleza más atrayente, de orden superior; la belleza moral, 
"l' a su vista, cautivada el alma, el artista stdtó el cincel y se hizo 
filósofo, 

Afortunadamente, un resabi(,J de su profesión ju'imera hizo 
(]U(' a través del ñlósófo apareciese el artista, eterno enamorado 
de las formas y jjroporciones. La filosofía, en manos de Sócrates, 
no se volatiliza y ])ierde en la región de las nubes coino aoostum-
bi-aba; se hace actual, consistente y adquiere el grado de plastici­
dad suliciente para permitirle modelar su más bíilla estáfua: el 
bdinbrc moral. Un nuevo camino, el de su perfeccionamiento es­
piritual, se abre, en su virtud, ante la humanidad, hasta entonces 
algo descarriada; la vida hiimana recobra su verdadero sentido y 
adquiere uii contenido glorioso, de cuya sabia había de vivir y 
nutrirse la grandiosa obra de la civilización. He ahi porque Só­
crates se destaca sobre el mundo antiguo a una altura tan ])rodi-' 
giosa que (d mundo moderno no tiene figura igual que contrapo­
nerle, a no ser que mire hacia la cima del (¡ólgota. 

De |)ie sobre aquella eminencia ])elada, desprovista de vege­
tación, la figura solitai-ia y pensativa de Sócrates, inmóvil todo 
el dia, se atrajo ])ronto la atención del ejército. Corrillos de sol­
dados, a jn'udente distancia, obsei-vaban el es|)ectáoulo singular e 
interesante de Sócrates meditando en medio de un campamento, 
hi vís])era de una batalla. Un interés respetuoso, exento de inten­
ción burlesca, animaba la expresión de los espeotadoi'es. Ni uno 
imaginó siquií'i-a que aquella actitud extraña fuese debida a ridi­
cula afectación, o exhibicionismo teatral, incompatible con el 
claro talento de Sócrates, a quien habla de repugnar la nombradla 
buscada con extravagancias. Aquello obedecía, seguramente, a 
motivos más nobles y jjoderosos. Pues, o Sócrates dejaba de ser 
filósofo, o tenia <|ue ver en una batalla algo unís que una simple 
operación mecánica encaminada a rechazar o inatar al enemigo-
,:Qué?... 

Por otra parte, las enseñanzas que recibiera Sócrates en los 
camjíos de batalla, verdadero libro donde hay que estudiar a la 
humanidad, seria aventurado suponerlas perdida para la causa de 
la filosofía. F]s casi seguro que en el vuelo de su pensamiento filo­
sófico habría de infiuir notablemente aquella profunda meditación 
a la vista de tantos hombres venidos de toda Grecia y congregados 
en aquel rincón del litoral macedónico para degollarse mutuamen­
te, sin conocerse siquiera; y que para la madurez de su concepción 
filosófica, en general, no serían estériles los incidentes de aquella 
larga cam])aña, donde aprendería a conocer los hombres, contem­
plándolos al fondo de perspectivas morales nuevas e insospecha­
das y en cuyas penalidades se templai-ía su espíritu como el acero. 

Kn toda aquella larga campaña peloponésica, Sócrates se dis­
tinguió brillantemente en cuantos hechos de armas tomó jíarte, 
pues la filosofía no le estorbó ])ara sei- un valiente. El reflexíonai-
no le impidió pelear, ni el pelear entui-bió seguramente su clara 
visión reflexiva. Los peligi'os de las batallas no conturbaron su 
ánimo, ni obscurecieron la luz de su eJitendimieuto, v así ])udo 
reflexionar serenamente la víspera del combate, sacando todo el 

partido posible que un soldado pensador podía sacar de aquellas 
circunstancias. 

Soldado distinguido por su valor, entusiasmo y disciplina, no 
dio motivo a la más ligera reprensión en diez años largos de ser­
vicios activos de campaña. vSiempre cuidadoso, aún en el desem­
peño de los más humildes servicios mecánicos, consideró, sin duda, 
que en la atención que en ellos se pusiera y en la impoi'tanoia 
que se les diera estaba muchas veces la clave del secreto del éxito 
de una campaña; y que en ocasiones, más que en cualquier eleva­
do ejercicio intelectual y en las conclusiones do la más sublime 
filosofía, la gloria y la salud de la patria estaba en el cuidado que 
pusiera en limpiar y afilar su esjjada, aguzar su sarisa, reforzar su 
escudo y revisar y coser las mallas de su cota de cuero. Bien lo 
expei'imentó cuando al filo de su cortante espada cayeron los 
enemigos que se le opusieron en la batallado Potídea y salvó a 
Alcibiades herido; ejecutando después tales proezas que mereció 
ser condecorado con una armadura de honor, en pleno campo de 
batalla. Y cuando en la de Delion hizo tanto por cambiar la suer­
te adversa de las armas que el general Formión se vio precisado 
a reconocer, ante la asamblea del pueblo, que si todos se hubiesen 
])ortado como Sócrates la batalla no se hubiera perdido. 

No menor gloria militar le tenía reservada el Dios de los ejér­
citos al día siguiente al en que lo sacamos a escena, en que se 
libró la sangrienta, y también perdida, batalla de Anfípolis. Só-
ci'ates, capitaneando un puñado, de valientes, se hizo firme y re­
sistió la victoriosa caballería beocia, diminuyendo los horrores de 
la derrota, dando tiempo para que escapasen de la muerte muchos 
camaradas; y i'esoató además de manos del enemigo a Jenofontes 
herido. Kste, a cambio de su vida, le dio la inmortalidad. 

Perdida aquella guerra más que por cobardía de los soldados 
por inepcia de los generales, Sócrates se restituyó a Atenas. Com­
prendió que el enemigo estaba ahora allí, en el seno de la patria: 
en el desenfreno político y en la corrupción moral tan espantosa. 
Y allá marchó para seguir combatiendo. Grandes peligros y for­
midables enemigos públicos le aguardaban en las calles; y por 
todo desncaso, en el interior de su hogar, una mujer inaguantable 
y unos hijos necios y mal humorados. Sócrates, no obstante, nun­
ca perdió la ecuanimidad. Jamás salió de aquel infierno doméstico, 
que tenía por casa, con el rostro alterado; ni dio jamás a su mujer 
el gusto de verle entrar descompuesto. Superior a todo, dueño 
constantemente de sí mismo, desplegó en aquellos cotidianos 
combates, de índole tan distinta a los anteriores, y mucho más 
enojosos, un valor a veces más difícil de poseer que el valor militar: 
el valor cívico; y corrió jjeligros mayores, al arrostrar indefenso . 
el odio frío e im])lacable de los partidos políticos, hasta que cayó 
gloriosamente, perdiendo la vida que había podido sacar incólume 
de tantos campos de batalla. 

;̂Cuál era entonces el estado y situación de Atenas, brillante 
escenario de la muerte de Sócrates? . . 

* * * -
Cuando las palabras de Sócrates comenzaron a pesar sobre la 

opinión pública ateniense, hacía ya mucho tiempo que el pueblo, 
niño siempre, había roto engañado por Pisistrato, el juguete de la 
democracia que el legislador Solón puso en sus manos. Hábil 
usurpador de las libertades públicas, vio claramente Pisistrato 
que en la corrupción del pueblo estaba el mejor remedio para 
evitar que nunca las echara de menos, t^orrompida su interna 
libertad por la masa de errores y prejuicios que hábilmente se 
amontonaron sobre su espíritu, el hombi'e creería ser libre cuando 
en realidad sólo viviría en estado constante de ilusión de libertad. 

En su virtud, fueron incrementadas todas aquellas causas 
productoras de errores y supertioiones. Y mientras los filósofos 
se veían perseguidos, como gentuza perjudicial e indeseable, los 
adivinos engordaban, como gansos políticos, alimentados a ex­
pensas del público en el Pritaneo. I-ja verdad hubo de ocultarse 
tras espesos velos y descendió al pozo en cuyo fondo la presintió 
Demócrito y de donde no parece haya salido. Triunfante la men­
tira, trajo en pos de sí una corrvxpción tan espantosa (|ue, como 
(diserva Tucidides, se llegó a padecer tal trastorno en las ideas y 
])iincipios que las palabras cambiai'on de significación. Igual que 
ahora se le llamó listo al canalla y tonto al homiire honrado. 

Nada más bello y atrayente en cambio (]ue la cascara de 
aquella manzana podrida. La literatura y las artes unidas estra-



chámente ¡il poder jioi' uu l'enñraeno de siiiihinsifi. o jiarasitismo 
económico del que resultan benelicioR mutuos, le prestaron en 
Atenas, como en todas ])artes, su tradicional servicio de dorar las 
cadenas y ocultar bajo una capa de tioros toda aquella basura 
moral. Diticilmente podrá dai'se en ninf̂ -ún país un tan rápido flo­
recimiento artístico y literario como el de Atenas desde quel'isis-
trato, para evitar las alteraciones de los rapsodas ordenó, poi' 
decirlo asi, la primera edición oficial de las obras de Homero y la 
formación de la primera biblioteca pública. Contrastando con la 
escasez anterior de una época más ruda, pei'o menos esclava, glo­
riosas legiones de artistas brotan bajo los ])ies del déspota y abren 
dignamente la entrada al llamado «siglo de Feríeles». Pintores, 
escultores, arqidtectos, músicos y ])oetas, con la vista puesta en la 
inmortalidad, se afanan en producir obras maestras. Anacreontc 
y Simónides, esas águilas caudales de la poesía lírica, nacidas 
pai-a cantar la libertad, atraviesan los umbrales de la casa de Hi-
parco, sucesor de Pisistrato, y salen con las alas quebrantadas 
bajo el peso de los honores y riqviezas que recibieron de las ma­
nos sobornantes de la tiranía. Y desde entonces fueron ruiseñores 
enjaulados. 

Feríeles, tan parecido a Pisistrato, salvo el volumen de la 
cabeza, que era como si este hubiese resucitado, según decían los 
más ancianos, pues tenía el mismo porte, igual metal de voz. la 
misma avasalladora elocuencia y parecida expresión fisionómica, 
se encargó de continuar su obra para la que poseía también el 
mismo genio e iguales aptitudes. Apoderado del mando supremo 
corona dignamente la obra pisistrática de seducción. En su pro­
longada y desmedida cabeza—esqiiinocéfalo le llamaban en los 
corrillos de Atenas—brotó una idea grandiosa, digna de su cuna. 
Las sumas depositadas en el Erario público por los aliados para 
sufragar los gastos de la guerra sagrada contra los persas podían 
tener otra aplicación cuando menos más política: el embelleci­
miento de Atenas. Entretenido el pueblo en criticar vanamente 
las obras dejaría en paz al Gobierno, La gueri-a se alimentai'ía 
a sí misma. Dicho y hecho. 

Aquellos funcionarios públicos que, por razón de su cai-go, 
tenían la custodia de los caudales públicos, les dieron una apli­
cación diferente a aquella a que estaban destinados (estilo legis­
lativo) y por la intrínseca virtud de unas monedas desfalcadas 
inmortales monumentos cubrieron, como espléndido manto, el 
suelo afortunado de Atenas. Los pinceles de Folígnoto, de Parra-
sio, de Zeuxis y de Protógenes, y los cinceles de Pidias, de 
Alcameno, de Mirón y de Scopas, rivalizai-on en hermosear tem­
plos, pórticos y plazas públicas. Del mal nació el bien, del delito 
la gloría y el Partenón fué el remate de una inmensa malversa­
ción. Nadie lo hubiese imaginado siquiera al verlo salir do las 
manos de los arquitectos Ictino y Calícrates tan bello, tan jiuro. 
con la blancura de la inocencia de los mármoles pentélicos. Bajo 
la inteligente dirección de Pidias todas las obras se ejecuta­
ron con sorprendente ranidez; en menos tiempo del que necesita­
mos ahora para im mal alcantarillado con todas nuestras flaman­
tes Tíscuelas es])eciales. Media docena escasa de años bastó para 
levantar los gloriosos monumentos que han conquistado para 
Atenas fama inmortal y que en cualquier otro país hubiese sídoi 
sin duda, la obi'a de varias generaciones jadeantes de trabajo. 
Pidias recibió el ]iago que suele ser de rigor en estos casos; murió 
en la cárcel. 

Las costumbres marcaron e' mismo paso. Abiertas pródiga­
mente por el O obiei'no todas las fuentes de con-upción, la moral 
pública se resintió profundamente. Nació un lujo ruinoso y un 
insaciable deseo de diversiones. Rn este respecto cuanto se diga 
es poco. Se invertía en fiestas públicas la sexta parte del presu-
])uesto y el Estado terminó por convertirse, como dice Taine, en 
un ejnpresarío de espectáculos: casi no tuvo otra misión que la de 
organizar festejos. Mientras tanto, el pueblo perdió por completo 
sus pocos hábitos de trabajo; no quiere pasar ninguna fatiga y 
deserta del sagrado deber de acudir al apremiante llamamiento 
de la Patria en peligro. Con una producción tan intensa de gene­
rales—diez por año—difícilmente encuentra Atenas uno que no 
se constipe a la intemperie y resista la vida de campo. En cambio 
hacían muy bonito papel en las procesiones, decorando el séquito 
de los sacríficadores. 

La religión, por su parte, se convirtió también en pretexto 
para fomentar la lascivia y la disolución. En las grandes dio-
nysiacas, fiestas consagradas a Baco, recorría las calles de Atenas 
una ijrocesíón llamada itphálica, espectáculo que avergonzaría 

a un granadero de la g\iardia; niii cortesanas servian el tem)ilo 
do ^'enus en Corinto... 

La moral doméstica se resiudi'i no menos profundamente. 
Olxnliente al imjHilso de arrilja, la coi'rüj)ción jumetró en los ho­
gares. Los indecentes libros milesiacos, donde su autor Aristides 
describía las disoluciones a que se entregaban las hermosas mu­
jeres de Mileto, eran consultados á\-idamente por la juventud, 
y aún más por la gente madura. Los atentados a la fé conyugal 
se hicieron tan frecuentes que no llanuiban la att'nción de nin­
guna persona que se pi-eciara de distinguida. Indiferencia de buen 
tono autorizada por el ejemplo de su Olimjio, donde al adulterio 
se le daba la misma importancia que en el teatro francos y donde 
^'enus, perdida la formalidad, retozaba con varios inmortales, 
mientras su marido echaba los bofes trabajando. 

Las madres de familia se |n'eocupaban en primer lugar de la 
estética de sus hijas; de la ética no tanto, hasta que al fin quedó 
arrinconada. Ante todo jjoseer una figura suelta, airosa, esbelta y 
elegante; eso valía más que todas las virtudes morales para hacer 
agradable la vida. Y si les recomendaban juicio y prudencia, 
insistían mucho más en demostrarles la necesidad de andar dere­
chas, sin torcer el talle, sin levantar demasiado los hombros, sin 
dejar en completa libertad el seno, jjara que no se deforme, lige­
ras, esbeltas, sin perder nunca de vista a su mortal enemigo, la 
gordura, defecto tan grosero que su sola presencia aplasta la línea, 
la elegancia del talle y la gracia armoniosa de los movimientos. 

De la juventud mascidina más vale no hablar. La raza dege­
nerada acababa en ]Hinta. líelajada la fibra moral, que tanto vigo­
rizaba y entonaba las almas heroicas de los tiempos antiguos, 
tan activas y enérgicas, los espíritus se envilecieron y los cuerpos 
se hicieron muelles y delicados. Mirando al porvenir déla Patria, 
cuyas esperanzas habíanse de sustentar sobre aquellos corazones 
afeminados, no podía ser menos consolador el espectáculo de 
aquellos jóvenes, a quienes no faltaba más que la cocaína y el 
éter para estar montados «a la moderna». No había más que 
verlos ejecutar las danzas guerreras en las fiestas panateneas, con 
tanta elegancia, y molicie, mientras apenas podían sostener el 
escudo, para augiu-arles un fin desastroso en los campos de bata­
lla. Vestidos a la moda de Alcibiades, pues ya no podían tolerai-
el glorioso traje antiguo, entregados a la murmuración y al chis­
morreo cuando no afectaban padecer jaqueca o de los nervios, 
enfermedades elegantes, aquellos indignos sucesores de los hé­
roes de Maratón, Salamina y Platea, bullían por todas partes 
menos por aquellos sitios donde fuese preciso hacer algo viril y 
masculino. Profusamente perfumado el pelo, al que mezclaban 
cigarras de oro, adornadas las orej as con flores y la cara con lu­
nares, pasaban sus días entre los tocadores de las cortesanas, las 
tiendas de los perfumistas, las barberías, el Odeón, donde se eje­
cutaban bailes lascivos al compás de una música degenerada e 
inmoral, o en el paseo público, a orillas del Iliso, a donde iban a 
lucir sus vestidos, dejando que el viento ondease los pliegues de 
sus túnicas purpuradas, con un dejo completamente femenino, 
contoneándose dentro de la gran ropa talar, de corte asiático, 
])renda de lujo y molicie con la que habían sustituido el antiguo 
y austero xMllmm. Y pasó lo que había de suceder. La sandalia 
es])artana de Lysandro les arrimó un vigoroso puntajné y aquella 
juventud brillante se desvaneció como el humo. Lo malo fué que 
también se perdió la patria. 

En tal escenario apareció Sócrates. En medio de aquella so­
ciedad perfumada, refinada y brillante, Sócrates, con su cuerpeci-
11o desmedrado, con su nariz chata, con sus ojos saltones, con su 
boca grande, con sus labios salientes, con su grosero y único 
manto de algodón barato, sin túnica, destocado y descalzo, haría 
un efecto semejante al de una jioliUa sobre un regio manto de 
tisú de plata. 

Pero aquél hombrecillo vio claro. Y habló con la misma clari­
dad. Tanto que asustados los partidos políticos lo condenaron a 
muerte para cerrarle la boca, Sócrates aceptó resignado la injusta 
condena y apuró impávido la copa envenenada, como quien cum­
ple un deber, después de departir con sus discípulos acerca de la 
inmortalidad del alma. 

Cuando sintió que la frialdad de la muerte se le acercaba al 
corazón, dijo a uno de ellos: 

—Acuérdate, Gritón, de sacrificar un gallo a Esculapio. 
Fueron sus idtimas palabras. No pudieron contener una iro­

nía más fina y acerada. Tal sacrificio solía Jiacerse por quienes 
salían de una grave enfermedad. 

C. LERIA. 

SI 
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DE LIBROS 

I M E K T U B I - N O V E L A DE G R E G O R I O 
CORROCHANO. -EDITORIAL ATLAN-
T I D A . - M A D R I D i92h ^ 

Por im nuimcntii. si Idĵ -ni hacci- lo fiuc (|iiipi'(i, (|ii(' na saliiv. 
esta revista de libros tendrá un aire caliente y luminoso de revis­
ta de toros. U n bibliógrafo de método ])uritano quizá juzgara 
])rofnnación el equivoco. Pero yo creo que si hay profanación no 
es el libro, odre abierto a toda fuente, el que la snfre, sino la fiesta 
española, ])or(|ue s(]bre ella voy a hacer a lgunas afirmaciones 
categóricas, sin a])enas oti-a i-azón de ciencia que la recogida en 
la docena escasa de corridas que he visto. Todo es cuestión de 
audacia y de un ])ar de vueltas desenvueltas por la pis ta pa t inada 
del lugar común. Una corrida de toros es un drama de argumento 
sencillo. Se t ra ta de u n duelo en que uno de los combatientes 
an imal poderoso y terrible, no obedece otra regla que su instinto, 
al paso que sus contr incantes han de sujetarse a turno y norma, 
según una preceptiva complicada y afinada en la práctica secular 
de un arte, desprovisto de todo lastre utili tario de artesanía y 
exclusivamente encaminado a producir el esjíectáculo. U n du.elo, 
además, desigual. Pudie ra decirse que así como en el circo roma­
no se ponían el tr idente y la red frente al gladio y la rodela, en 
la ])laza de toros de hoj^ se jjrovoca el choque entre unas arhitra-
i'ias leyes del hon01'y las leyes necesarias de la vida. Quizá sea 
demasiado decir. l-'ei'O ¿por qué no dar un giro t rascendental a las 
cosas?; ¿por qué no adornarlas con carices de una inocente filoso­
fía que no acabe de llegar, sobre todo cuando, como aquí, esté en 
juego la vida? No obstante su impresionante dramatismo, esta 
t rascendental desigualdad no es el elemento más esjiectaculai' 
del drama, que, a mi juicio, está en el jíuro azar de su desenlace. 
Las artes de los hombres han de ti'iunfar de la fuei'za de la fiera, 
salvo que en el ai-te del toreo, tan viejo como España, está todo 
pi'ovisto desde el pi-imer momento, i ¿Se quiere cosa mejor prevista 
y más la rgamente prepai-ada que esa magnifica salida del toro, 
que parece nacida de un impulso súbito y que viene de muy 
atrás, elaborándosií desde el ci'uee ancestral en que empezaron a 
actual' los cuidados selectivos del ganadero?! Todo está previsto, 
digo: el obtuso agravio de la ])ica, la jjobre an ima vilis del caba­
llo, el aguijón de las lianderillas contumaces y la pun ta acerada 
del estoque, f|ue se emboza ])rimero en una flámula arrogante 
como en un jueg<j, para inyectar después la muer te con la ligei'a 
insinuación de un pinchazo. Todo está previsto, has ta que las 
cosas pasen como no estaba previsto; has ta que el toro sea el 
vencedor de la lidia. Es, juies, un drama de verdad; no lo repre­
sentación de \\n d rama sino el d rama mismo, desarrollándose 
vivo y ensangrentado j u n t o al espectador que, en la incert idum-
bre de cada jnomento, no sabe como va a terminar ni acaso a 
quién desea la victoria, porque solo Dios puede leer en los más 
turbios fondos del subconsciente y contar el número de amigos 
que tiene el toro. Podrá discutirse en otros órdenes la fiesta, pero 
su intensidad espectacular, la fuerza emocionante de esa intensi­
dad, pienso que están fuera de duda. 

Estas consideraciones parecen preparar la consecuencia de 
que las revistas de toros, como género literario, han de tener una 
excelencia refleja, por lo menos venida del recio linaje emocional 
del espectáculo. Y sin embargo, lo que yo quiero hacer ver con 
ellas es precisamente lo contrario, la dificultad de escribir bien 
una revista de toros. Poco esfuerzo habrá que poner para demos­
trarlo. En la relación de la corrida desajjarecen sus dos elemen­
tos más espectaculares: la contigüidad y la incert idumbre. Y si 
se prescinde además, como por fuerza hay que prescindir, de los 
elementos puramente sensuales—luz, color, forma, línea huidiza— 
que no pueden llevarse con verdad a la l i teratura, ¿qué queda? 
Apenas nada: los materiales precisos j)ara una fría información 
o quizá para una razonada censura, si el que escribe conoce bien 
las leyes y los usos del arte del toreo. Sin gran inconveniente en 
la genei'alidad de los casos, podría reduoij-se la misión del i'evis-
tero a escoger de un formulario de seis o siete modelos el más 
adecuado y a l lenar los claros destinados a las par t icular idades 
de los nombres. , 

Pero no hay que (dvidar. sin embargo, que al empezar he 
liablado del aire caliente y luminoso de las revistas de toros. 
¿F,s (|ue a medida que he escrito he ido "profundizapdo el pensa­
miento y b(> cambiado el criterio? IS'CK es que al emjjczar pensaba 
en (\>n'(Jcluino. .luzgo muy difícil y más quizá si se hace habi tual -
mentc, la caracterización de una corrida, dibujándola dis t inta de 
las ilemás con elementos de orden literario, es decir, sin depen­
dencia de lo"que estr ic tamente const i tuye la información; y por 
eso creo más admirable el caso de Corrochano, porque ha sabido 
hacer de esa cosa fría que es una revista de toros, unas criticas 
vivaces, esbeltas, graciosas, interesantes, aún para quien, como 
yo, sólo oye de lejos las voces de la plaza. Es evidente que este 
difícil ejercicio, ac tuando sobre un buen temperamento de escri-
toi-, ha de producir notables resultados. L a costumbre de discer­
nir con certera seguridad los rasgos literarios de una corrida de 
toros, ha de dar y h a dado a Corrochano, u n a rara apt i tud para 
caracterizar cualquier otro tipo de espectáculos. Pruébenlo sus 
crónicas de guerra y esta novela de que, aunque no lo parezca, 
voy hablando. Tengo desde el principio la comezón de decir que 
el ejercicio de revistero me parece excelente preparacii')n jjara 
hacer l i tera tura impresionista sobre Marruecos. El temor de que 
decirlo así, sencil lamente, se pueda tomar por una exti-avagancia 
buscada y la torpeza mía al no encontrar fórmula que diga lo 
misino de manera menos paradógica, me han detenido has ta 
aquí. Pero cuando una idea se obstina t an decididamente en salii' 
a luz, no me parece discreto violentarla, aparte de que con lo que 
llevo dicho antes, queda re la t ivamente explicada y i-azonable; 
sobre todo si se tiene en cuenta que para ver bien tanto el esjjec-
tácido de una corj-ida como el de Marruecos, hay que venc(>r con 
la misma mirada dura y penet rante un doble velo, foi-mado por 
el sol cegador y por toda la l i tera tura bara ta de que están 
cubiertos. 

«Mektub» quiere decir fatalidad, lo que los moros españoli­
zantes l laman «suerte» y a veces «suerte mulana», la inexorable 
necesidad del «estaba escrito». Así es que los españoles que pasan 
por esta novela, s iguen quizá sin saberlo la ru ta que les trazó 
su sino desde antes; van por el camino que no se puede evitar. 
Marruecos, para decirlo al modo clásico, les robó entero el albe-
dilo. Con gusto seguiría en rápido i'esumen (d argumento de esta 
novela. Pero prefiero abstenerme. El lector que la busque des-
])ués, me agradecerá que le haya reservado el placer de descubrir 
por sí mismo los varios giros del argumento, hábil como un pro­
blema que tenga una sola pero ardua solución, y tan lleno de 
sugerencias como un símbolo. Apar te de que lo que más quiero 
subrayar no es el argumento, sino la manera de transcribii- el 
ambiente, que es. sin duda, lo mejor del libro y lo que en foi'ma 
más evidente y lograda acredita la miradada pronta y feliz que 
sólo t iene la ret ina intui t iva del artista. Escogeré entre los mu­
chos que se pueden destacar del libro, \in ejemplo: «Rn el fondo 
oscuro del r incón un mendigo ent(jnó su letanía. ¿Mendigo? 
¿A quien pide? ¿A quien mcdesta? Acui-rucado al modo beréber, 
el men tón en las rodillas, la mano seca hacia el cielo, sus hara­
pos apenas se dis t inguen de la tierra. Es un montonci to sucio al 
pié del muro, como si acabaran de bari'er la calle. La parda capu­
cha de la yi laba quiere cubrir t an ta miseria y baja has ta donde 
los ojos se evaporaron al sentir el hierro candente . Si entre los 
párpados rojizos se ve un punto negro inquieto, no es una pupila, 
es una mosca». ¿Cabe decir más cer teramente la es tampa de un 
mendigo marroquí? ¿Puede añadirse a este breve y fino dibujo 
algo que no lo estropee? Yo hubiera dicho que nó y, sin embargo, 
dos páginas después encuentro el rasgo de. dehumanizado mist i ­
cismo que faltaba: «y quedó la calle como barrida y j un to al 
muro un montonci to sucio del que salía una oración». 

Pero no es el Marruecos marj'oquí el solo objeto de la novela. 
Tiene también en ella la parte que merece este Marruecos tan 
nuestro del ejército esjjañol, que da motivo a dibujos de hombres 
y de cosas tan acabados y seguros como el t ranscri to. Hay , por 
ejemplo, un capítulo SI, espíriUi m'ditar, que podría ponerse entre 
las bellas his tor ias de soldados que reunió Alfred de ^ ' igny en 



aquél librito maestro que es su Serriínde el i/irnulenr iiiiUla'n-es. 
Hay. además, en Melinh (jiras muchas excelencias, asi los colores 
(le la portada de nuestro Bertuchi, de las (|ue mi crcd necesario 
liahlai-. ])orque ni escaparán al lector, ni hac(.' I'alta decir más jia-
ra recomendar con cai'ino esta novela. 

Juan Orteáa COSTA. 

M A N U E L DE B E R E B E R E M A R O C A I N 
(díalecte Rifain) Commaniiant Justínartl- Li-
brerie Orientalistc. Paul Genthner, ( l3 , Ruc 
Jacob-París) —1926. - Precio S francos suizo/, 

Ija liln'crla orientalista l^aul (ienllincr. cuya e.x-lraoi'diiuiria 
labor en la difusiíui de los estudios iil(d('ig'icoM y lini;-iiislicos y 
en el conocimiento de los idiomas y dialectos orientales es uni-
versalmente reconocida, ha sumado a su largo catálogo este .Ma­
nual ])ara la iniciacicin en el conocimiento del (/«'¿/«Í o dialecto 
l)ereber marroquí, que el Comandante Jiistinard—autoi- de otro 
trabajo análogo dedicado al chdha del Sur y del Oi-an At las—ha 
compuesto, ordenando ahora notas recogidas durante la campaña 
del verano de 1925, al norte de Taza y en jjlena insurreccitín rifeña. 

Muy ju s t amen te encabeza el Comandante Jus t i na rd su traba­
jo , haciendo resal tar que el establecimiento del contacto con el 
Rif, es el primer j)roblema que la nvieva situación de Marruecos 
])lantea a Francia, sea este contacto político, e,con()mico o mili tar. 

Problema que para España aun tiene mayor imjíortancia, ya 
que el Rif ocupa más de la mi tad de su zona y el elemc^nto beré­
ber es en ella el predominante . 

El Comandante Jus t i na rd at iende también a la no menos 
interesante circunstancia del aumento que el elemento rifeiio ha 
de alcanzar en el reclutamiento y nutric¡('in de las unidades indí­
genas de la Zona Francesa; circunstancia taml)i(Mi de mayoi' re­
lieve en la nuestra . 

El Manua l del Berebere Marroquí está ])laneado con UK-todo 
simplísimo y muy didáctico. A continuaci(')n de unas ligei'as in­
dicaciones sobre la extensicui de la lengua berebere y su distribu-
ci(')n on ^Farruecos, relación entre el dialecto del Sus y el del liif; 
trancripción del dialecto etc., etc.; contiene el m a n u a l una gra­
mática e lemental y sencilla del chdha a la que sirven de suple­
mento una interesante colección de relatos y canciones recogidas 
en el Rif (región de (íueznái ai. Algunos diálogos liabi luí ente orien­
tados hacia las exigencias de la misií'iu mili tar y de información 
V un extenso vocabulario. 

I'or último el .Maniuil va acompañado de un interesante mapa 
del Hif, con la delimitaei('in de las regiones en que se habla el 
árabe y en las (|ue perdui'a el berebere.. La fiuK'diea ligm'ada del 
.Manual cslá adaptada al IVanc(''S y es por (•(insigujcutc l'acilmenb; 
asecpiible y a(la])table a cuantos (engau ligeros c(Uio(:imienlos del 
idioma francés. 

Es ])ues (d .Manual del Conuindaiile .lus(inai-d una olira digna 
(le (>stimación v (|ue debe ligurai- en la bibliogi'al'ía de ciumlos 
han de cdlaborar en la obi-a civilizaddra (pie l'is|iaria ha enipreii-
didii en la gran i'egi('m beréber del líü'. 

CONFERENCIA DE MILLÁN ASTRAY 
A N T E LA C O L O N I A E S P A Ñ O L A DE R O ­
MA.— Publicación de la Casa de España en Ro­
ma-—Vía delle 4 Fontane, 143-—A-

Hemos recibido la C(mferencia que jtronunció el Coi'onel M i-
llán As t ray ante la Colonia española de Roma con motivo del 
homenaje que en su honor organizó el Comité de la Casa de Es­
paña el día 7 de noviembre pasado. En un pequeño folleto de ](í 
])á,gánas, i lustrado con dos fotografías aparece: la circular invita­
ción que a la Colonia envió el Comité organizador del acto, la 
desoi'ipción del acto con la interesante conferencia de Millán As­
tray íntegra y la l ista de los españoles de I ta l ia que firmaron el 
álbun, entregado aquél mismo día al glorioso Muti lado de África. 

La Conferencia de elevados y sencillos tonos, tuvo una alta 
significación entre la Colonia española de I tal ia , la cual les per­
mitió reunirse y consolidar las buenas relaciones que entre todos 
los elementos median, desde el día segundo de julio; fecha en la 
cual por vez jjrimera, se celebi'aron diversos actos ]3atri.óticos entre 
la Colonia española de toda I tal ia , y jninto de par t ida de la labor 
de la Casa do España en Roma. Al folleto en cuestión, primera 
publicación de la naciente Casa de Roma, acom])aña una circular 
en exti-emo interesante descriptiva de cuanto en cinco meses ha 
realizado el Comité Pro-Casa de España en l íoma. Merece toda 
suerte de alientos y píxiteeción la labor que en I tal ia está reali­
zando la Colonia española y que gracias a la Casa de España 
tiene una definida directiva hispanista en todos sus órdenes; tal 
lalior será conocida en breve con todo detalle, merced a una jiu-
blioación que nos anuncia ol Comité de Roma. 

La ])ublioación de que damos cuenta, ha sido impresa ouida-
dosam(>nte en la Imprenta políglota d é l o s Hijos del Corazón de 
Maria. en Roma. 

Moras en la fuente. Foto Lázaro. 
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Disposicione/ oficíale/ 
relativas al Protectorado'^ 

Arriendo de biene/ Majzen 
erv, la Reé ió iv Oriental de la Zona >^ 
Dahii~ de 18 d&j Noviembre^ de 1926, 
correspondiente^ a 13 de Yumada 1°. de 1345 -^ 

Implanta en la Zona Oriental el Reglamento para 
arriendo de bienes Majzen de 9 de Racheb de 1332 (4 de 
junio de 1914), declarando prohibida a partir de la fecha de 
publicación, 10 de diciembre de 1926), Boletín Oficial nú-
niero 23, la concesión de bienes Majzen de cualquier natu-
i-aleza que sean, que no se ajuste a los trámites y condicio­
nes de dicho Reglamento. 

Los que a la publicación del Dahir usufructúen alguna 
propiedad Majzen, en virtud de concesiones no ajustadas al 
citado Reglamento, habrán de solicitar la confirmación de 
la concesión en un plazo de tres meses, a partir de la im­
plantación de aquél. Caducado dicho plazo, la administra­
ción de bienes Majzen se incautará de cuanto se haj^a 
construido, mejoras o cultivos llevados a cabo sin derecho 
a indemnización. 

Las instancias solicitando la confirmación y regula-
rización, habrán de presentarse en la Comandancia Gene­
ral de Melilla, que las cursará al Gran Visir por conducto 
de la Dirección de Intervención Civil. 

Kmblemas y distintivo/ de^ las 
fuerzas y oréanismo/ militare/ jalifiano/ ,^J 
Dahir 3o de Yumada 1." de 1345 (7 de diciembre de 1926) 
Boletíiv Oficial 25 dej diciembre^ de^ 1926, número 2-1 ĵ> 

Aprueba los siguientes distintivos: 
1." Jefes y Oficiales a las órdenes de S. A. el Jalifa: 

.Sobre una lazada de seda verde con flecos dorados, óvalo 
de esmalte verde con bordes dorados y en él una estrella 
de seis puntas formada por superposición de dos triángulos 
equiláteros y en su interior un círculo de esmalte blanco 
con la cifra A'/^ S'/.-Se llevará sobi'e el lado derecho del 
pecho. 

G U A R D I A JALIFIANA 

Estrella de oro como la anterior, sobre fondo de esmal­
te blanco y en el interior la cifra [del Cuerpo, también de 
oro. Los Oficiales llevarán, además, el distintivo descrito 
anteriormente para los Oficiales a las órdenes de S. A. L el 
jalifa. 

I N T E R V E N C I O N E S MILITARES 

Estrella como la anterior, de plata, sobre fondo de 
esmalte grana y dentro una estrella 'dorada de cinco pun­
tas. Se llevará en la solapa debajo del emblema del Arma. 

Además, el personal de la Sección política de la Inspec­
ción general y de las oficinas centrales, los Jefes y Capita­
nes interventores. Oficiales de las oficinas de información 
y los que presten servicio de Intervención, usarán como 
distintivo de e.ste servicio de Intervención un óvalo de 
esmalte grana con filete verde, y en su interior, bajo la 

(1) Siguiendo indicaciones que alsunos lectores nos lian hecho, iniciamos en 
este número l;i publicación de los extractos de las disposiciones oficiales de in­
terés que afectan al Protectorado español de Marruecos y al Ejército de África. 
Por falta de espacio, a causa de la publicación de los índices correspondientes 
al año 1926, se incluye esta nueva sección en el texto del presente número, 
para en los sucesivos irá publicada fuera de él, en las planas de anuticios para 
no restar espacio a las demás secciones de la Revista. 

Corona Real española, estrella de seis puntas, de plata, 
como las anteriores, y en ella otra de cinco puntas doradas. 
Este emblema se llevará en el lado derecho del pecho. 

MEHAL-LAS JALIFIANAS 

Estrella de seis puntas, como las anteriores, de oro 
sobre fondo de esmalte blanco y en el interior la cifra del 
Cuerpo, también de oro. Se llevará en las solapas debajo 
del emblema del Arma. 

HARKAS 

Estrella de seis puntas, como las anteriores, de oro 
sobre fondo de esmalte verde, con la leyenda «Harka» en 
el centro, también de oro. Se llevará en la solapa debajo 
del emblema del Arma o Cuerpo. 

Franc(uicia postal. Supresión 
R. D. de 30 diciembre 1926 

La franquicia postal temporal concedida por Reales 
decretos de veintiséis de septiembre y siete de octubre de 
mil novecientos veinticuatro al Ejército de operaciones en 
Marruecos y a las fuerzas navales de África, quedará redu­
cida, a partir de primero de enero de mil novecientos vein­
tisiete, a la circulación franca de porte de una tarjeta postal 
del modelo actualmente en uso en la Zona del Protectorado 
de E.spaña en Marruecos. En dicha tarjeta habrá de estam­
parse el sello de la unidad a que pertenezca el remitente, 
consignándose también el nombre, apellidos y el Cuerpo o 
Dependencia en que aquel sirva. Su circulación queda 
limitada a las comunicaciones entre plazas de soberanía 
del Norte de África o desde ellas a puntos de la Zona de 
Protectorado de España en Marruecos y viceversa, y desde 
unos y otros lugares a puntos de la península, islas Balea­
res o Canarias. 

Se limita al máximo de cuatro tarjetas mensuales las 
que podrá cursar cada individuo o clase de tropa o ma­
rinería. 

Administración de las fincas 
rústicas propiedad del Estado Español 
en la 2 o n a del Protectorado ->̂  
R. D. de 30 diciembre de 1926 
Boletín Oficial de la Zona 10 enero de 192? 

Artículo 1." Quedan exceptuadas de las disposiciones 
vigentes en España sobre explotación, arrendamiento, ven­
ta o cualquier otra forma de enajenación de los bienes del 
Estado, las fincas que éste posee en la Zona de Protectora­
do de España en Marruecos, 

Art. 2." Dichas fincas serán administradas por el Alto 
Comisario, asesorado por los organismos competentes. 
Cuando se trate de arrendamientos o cesiones que impli­
quen alguna modificación esencial en el dominio directo 
o útil de la finca o creación de derechos reales a favor de 
tercero, deberá preceder la autorización especial pai a cada 
caso, de la Presidencia del Consejo de Ministros. 

Art. 3." Los productos obtenidos del arrendamiento 
o cesión de dichos predios, ingresarán en el Tesoro del 
Majzen y serán considerados como formando parte de las 
sumas que el Gobierno español anticipa a la Zona de 
Protectorado. 
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SERVICIOS DIRECTOS 
LINEA A CDBA'MÉJICO 

Servicio mensual saliendo de Bilbao el día 16, de San­
tander el 19, de Gijón el 20, de Corana el 21 para Habana 
y Veracruz. Salidas de Veracruz el 16 y de Habana el 20 
de cada mes, para Coruña, Gijón y Santander. 

LÍNEA A PUERTO RICO, CUBA, VENEZUELA 
COLOMBIA Y PACÍFICO 

Servicio mensual saliendo de Barcelona el día 10, de 
Valencia el 11, de Málaga el 13 y de Cádiz el 15 para Las 
Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma, 
Puerto Rico. Habana, La Guayra, Puerto Cabello, Cura-
cao, Sabanilla, Colón y por el Canal de Panamá, para 
Guayaquil, Callao, Moliendo, Arica, Iquique, Antofa-
gasta y Valparaíso. 

LÍNEA A FILIPINAS Y PUERTOS DE CHINA Y JAPÓN 
Siete expediciones al año saliendo los buques de Coru­

ña para Vigo, Lisboa, Cádiz, Cartagena, Valencia, Bar­
celona, Port Said, Suez, Colombo, Singapore, Manila, 
Hong-Kong, Shanghai, Nagasaki, Kobe y Yokohama. 

LÍNEA A LA ARGENTINA 
Servicio mensual saliendo de Barcelona el día 4, de 

Málaga el 5 y de Cádiz el 7, para Santa Cruz de Tenerife, 
Montevideo y Buenos Aires. 

Coincidiendo con la salida de dicho vapor llega a 
Cádiz otro que sale de Bilbao y Santander el día último 
de cada mes, de Coruña el día 1, de Villagarcía el 2 y de 
Vigo el 3, con pasaje y carga general para la Argentina. 

LÍNEA A NEW-YORK, CUBA Y MÉJICO^ 
Servicio mensual saliendo de Barcelona el día 25, de 

Valencia el 26, de Málaga el 28 y de Cádiz el 30, para 
New York, Habana y Veracruz. 

LINEA A FERNANDO PÓO 
Servicio mensual saliendo de Barcelona el día 15 para 

Valencia, Alicante, Cádiz, Las Palmas, Santa Cruz de 
Tenerife, Santa Cruz de la Palma, demás escalas inter­
medias y Fernando Póo. 

Este servicio tiene enlace en Cádiz con otro vapor de 
la Compañía que admite carga y pasaje de los puertos 
del Norte y Noroeste de España para todos los de escala 
de esta línea. 

A V I S O S I M P O R T A N T E S 
Rebajas a familias y en pasajes de ida y vuelta.—Precios convencionales por camarotes especiales.—Los 

vapores tienen instalada la telegrafía sin hilos y aparatos para señales submarinas, estando dotados de los 
más modernos adelantos, tanto para la seguridad de los viajeros como para su confort j agrado.—Todos ios 
vapores tienen médico y capellán. 

Las comodidades y trato de que disfruta el pasaje de tercera, se mantienen a la altura tradiciomil de la 
Compañía. 

Rebajas en los fletes de exportación.—La Compañía hace rebajas de 30 "¡^ en los fletes de determinados 
artículos, de acuerdo con las vigentes disposiciones para el Servicio de Comunicaciones Marítimas. 

[ S E R V I C I O S ; C O M B I N A D O S 

Esta Compañía tiene estahlecída una red de seivicios combinados para los principales puertos, seividos 
por líneas regulares, que le permite admitir pasajeros y carga para: 

Liverpool y puertos del Mar Báltico y Mar del Norte.—Zanzíbar, Mozambique y Capetowü.—Puertos 
del Asia Menor, Golfo Pérsico, India, Sumatra, Java y Cochinchina.—Australia y Nueva Zelandia.— lio lio, 
Cebú, Port Arthur y Vladivostock.—New Orleans, Savannah, Charleston, Georgetown, Baltimore, Filadel-
fia, Boston, Quebec y Montreal.—Puertos de América Central y Norte América en el Pacífico, de Panamá a 
San Francisco de California.—Punta Arenas, Coronel 3' Valparaíso por el Estrecho de Magallanes. 

S E R V I C I O S C O M E R C I A L E S 

La Sección que para estos servicios tiene establecida la Compañía, se encargará del transporte y exhibi­
ción en Ultramar de los Muestrarios que le sean entregados a dicho objeto y de la colocación de los artícu­
los cuya venta, como ensayo, desean hacer los exportadores. 
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PRECIO U N A PESETA 
ESTA REVISTA APARECE EN LA TERCERA 

IMPRENTA 
TROPAS C O L p N I A L . ^ 


